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    Capítulo 1: A contracorriente[image: Inside a disheveled room, the aftermath of an excessive party, sit two young women on a bed. One is Ava, with intense blue eyes and blond hair, dressed in psychedelic, vibrant clothes with bold patterns. Next to her is a beautiful redhead, similarly dressed in a bold, colorful outfit. The room is in disarray, with scattered party decorations, empty bottles, and clothes strewn about, reflecting a night of indulgence and revelry. The atmosphere is one of tired satisfaction, with both women appearing relaxed and contemplative, perhaps reflecting on the events of the night. The scene conveys a sense of freedom and rebellion, typical of a mystery novel setting where the characters challenge conventional norms.] 
 
    Si hay algo que he aprendido en mis treinta y pocos años, es que la normalidad es una ilusión, una trampa para los conformistas. "Mi nombre es Ava, y desde que tengo uso de razón, siempre he sido la oveja negra de Siren's Cove. 
 
    Mis primeros recuerdos se remontan a los días en la escuela de primaria en el colegio católico de mi pueblo natal, donde me apodaban la 'Reina de la Siesta'. Los profesores, ya cansados de mi habilidad para dormir con los ojos abiertos, llamaron en varias ocasiones a mis padres para mantener una “charla seria”. 
 
    Recuerdo un día, en clase de matemáticas, que el profesor planteó un problema que ni él podía resolver. Sin mucho interés, lo resolví en segundos, dejando a todos boquiabiertos. Era como si las cifras hablaran un idioma que solo yo entendía. 
 
    Después de la clase, el profesor me detuvo y dijo, "Tu habilidad es excepcional, Ava. ¿Alguna vez has considerado pasar los tests para acceder a MENSA? Podría ser un buen lugar para alguien con tu talento". Yo reí, pensando que era otra broma sobre mi "extraña inteligencia". 
 
    Sin embargo, su sugerencia prendió una chispa de curiosidad en mí. ¿Y si realmente había algo más en mi mente perezosa? Con una mezcla de desafío y un leve temor al ridículo, decidí intentarlo. La prueba fue un torbellino de preguntas y patrones, un juego para mi mente. 
 
    Cuando los resultados llegaron, revelando que mi coeficiente intelectual era excepcionalmente alto, no supe si reír o encogerme de hombros. Y ahí estaba yo, potencialmente una de las mentes más brillantes del país, y mi mayor logro había sido contar ovejas en clase de álgebra. 
 
    Mientras mi ego personal subía varios escalones, todos en Siren's Cove se esforzaban por ser normales, yo destacaba por ser excepcionalmente inteligente... y excepcionalmente perezosa. Al final, me convertí en un misterio andante: la chica que podría cambiar el mundo, pero que prefería explorar el universo en sus sueños. Esta rebeldía frente a lo convencional se reflejaba no solo en mí sino también en la singularidad de Siren’s Cove. Siren’s Cove, mi pueblo natal, es un pequeño lugar costero en el norte de Estados Unidos, donde la vida transcurre como si el tiempo se hubiera detenido. Vamos, lo que se conoce como un auténtico coñazo de vida. 
 
    El aroma del mar impregna el aire en una mezcla de sal y algas que era la firma del pueblo. En otoño, las hojas de los árboles de arce se tiñen de un rojo intenso, formando un contraste vibrante con el gris perenne del cielo. Las casas, con sus fachadas descoloridas y porches chirriantes, susurran historias de décadas pasadas, mientras los adoquines desgastados de las calles contaban su propia versión de la historia. 
 
    Siren’s Cove, ese lugar olvidado en medio de la nada, es un pozo de mediocridad disfrazado de pueblo encantador. Aquí, las casas están tan apegadas a sus tradiciones de hace décadas que parecen congeladas en el tiempo, como si alguien hubiera decidido que los años 50 eran lo más y ahí nos quedamos. Las calles, con sus farolas que apenas alumbran, cuentan historias de un pasado que a nadie le importa recordar, por lo menos a mí me resulta indiferente. 
 
    En las raras ocasiones en que me aventuro a pasear por el centro del pueblo, las miradas de mis vecinos me siguen con una mezcla de curiosidad y desaprobación. “Buenos días, Ava”, me saluda el Sr. Jenkins desde su tienda de ultramarinos, su tono amable no oculta el destello de juicio en sus ojos. “¿Nuevas aventuras para hoy?” Su pregunta, aunque parece en sí inofensiva, es un filo oculto, una especie de advertencia para mantenerme dentro de los límites aceptables del comportamiento. Yo solo sonrío, mi respuesta es siempre la misma: “Siempre hay una nueva aventura, Sr. Jenkins.” Es mi forma de decirle que no me someto a sus normas, que no me importa lo que piensen de mí. 
 
    Estas interacciones diarias, aunque triviales en apariencia, me revelan la verdadera esencia de Siren's Cove. En cada saludo cordial disfrazado de juicio, en cada mirada de curiosidad entremezclada con desaprobación, veo reflejado el constante choque entre mi mundo y el suyo. A través de estos breves encuentros, como el que tengo con el Sr. Jenkins, percibo cómo mi presencia perturba la monotonía de su vida. Estas pequeñas victorias, donde mi sola existencia desafía su normalidad, fortalecen mi sentido de individualidad y reafirman mi decisión de nunca ser parte de esa uniformidad. 
 
    A veces, me escapo a mi lugar favorito, a los acantilados que miran hacia el mar embravecido, un lugar donde el viento susurra historias que solo yo parezco escuchar. Allí, sentada en la roca más alta, con el sonido de las olas rompiendo contra la costa, me siento parte de algo más grande, algo salvaje y sin domesticar. Es en esos momentos de soledad contemplativa cuando realmente me siento libre, liberada de las expectativas y juicios de los demás. El vasto océano frente a mí es como un espejo de mi propia alma inquieta, una extensión de mi deseo de explorar mundos más allá de las limitaciones de este pequeño pueblo. 
 
    Es en invierno cuando el pueblo realmente se vuelve un chiste cutre de cinta de gasolinera. La nieve cubre todo como una manta de olvido, y los habitantes se esconden en sus casas, temerosos de que el frío les recuerde que hay un mundo más allá de sus ventanas empañadas. Las pocas veces que salen, sus caras están tan cubiertas que podrían ser cualquier persona. Probablemente es mejor así, porque enfrentar la verdad de que siguen aquí, atrapados en este ciclo sin fin de monotonía y chismes baratos, es más frío que cualquier tormenta de nieve. 
 
    En mi casa, la tensión en el aire era casi tangible. Mi madre, con su eterna sonrisa forzada, servía pastel de carne mientras intentaba iniciar una conversación trivial. “¿Cómo te fue en la escuela hoy, Ava?”, preguntaba, evitando cuidadosamente temas más profundos. Mi padre, por su parte, se sumergía en su plato, como si la comida pudiera alejarlo de las excentricidades de su hija. “Igual de aburrida que siempre”, respondí, mientras jugaba con la comida en mi plato, deseando estar en cualquier otro lugar. 
 
    Y, ¿qué puedo decir de mí?, mis amigos me describen como una chica mona, extrovertida, muy inteligente, algo rara, o bueno más bien muy rara… Mis ojos azules, intensos y curiosos, han sido testigos de cómo las chismosas del pueblo tejen historias sobre mi vida, como si fuera el guion de una serie de bajo presupuesto. "¿Has visto a Ava, la rubia tarada, con sus ropas estrafalarias y su actitud desafiante?, deberían de encerrarla en un psiquiátrico" cuchichean en las esquinas. Mi estilo, una mezcla psicodélica de colores vibrantes y patrones atrevidos, es mi declaración de guerra contra el aburrimiento y la monotonía. 
 
    "¿Qué se puede esperar de este pueblo tan aburrido...?", murmuro para mí cada vez que escucho sus comentarios, donde el mayor entretenimiento es especular sobre la vida ajena, mi existencia se ha convertido en su tema predilecto. Hablan sobre mis noches de fiesta, mis compañías "preocupantes", y sugieren con malicia que mi vida está plagada de hábitos poco saludables. Pero lo que no saben, lo que nunca podrán entender, es que cada paso que doy es una búsqueda frenética de algo que me haga sentir viva. 
 
    Estas reflexiones me llevan a menudo a los recuerdos de Ravenswood, un lugar que, a diferencia de Siren's Cove, nutrió mi sed de aventura y descubrimiento. 
 
    Entre los recuerdos de mi infancia que todavía merodean en mi mente, Ravenswood ocupa un lugar especial. Era nuestro destino habitual de vacaciones, un pueblo pintoresco al que mis padres me llevaban cada verano, hasta que la muerte de mis abuelos paternos puso fin a esas escapadas. Ravenswood, con su encanto rústico y sus secretos escondidos, era como un mundo aparte del tedioso Siren's Cove. 
 
    El corazón de Ravenswood era la Mansión Ravenswood, una estructura imponente y elegante que daba nombre al pueblo. Con sus torres victorianas y jardines meticulosamente cuidados, la mansión era el hogar de la familia más poderosa del lugar. Recuerdo mirarla con una mezcla de admiración y curiosidad, imaginando las historias que escondían sus paredes antiguas. 
 
    Mi vínculo con Ravenswood era más profundo gracias a mi amistad con el hijo menor y heredero de la familia Ravenswood, Ethan. Éramos inseparables durante esas vacaciones de verano. Ethan, de mi misma edad, compartía mi sed de aventura y lo desconocido. Juntos, explorábamos los rincones más recónditos de la mansión y los bosques circundantes, buscando misterios y peligros imaginarios. 
 
    Ethan era diferente de los chicos de Siren's Cove; había en él una chispa de rebeldía y una mente inquisitiva que resonaba con la mía. Éramos dos almas jóvenes desafiando al mundo, corriendo por los pasillos de la mansión, subiendo a los árboles más altos y nadando en los lagos ocultos. En Ravenswood, con Ethan, sentía una libertad que en mi pueblo natal era simplemente inexistente. 
 
    Pero después de la muerte de mis abuelos, esas visitas se detuvieron abruptamente. Ravenswood pasó de ser un paraíso de verano a un recuerdo lejano, una parte de mi vida que se cerró con llave. Aunque los años nos separaron y nuestras vidas tomaron rumbos distintos, a menudo me pregunto qué habrá sido de Ethan, ese compañero de aventuras que una vez conoció la versión más salvaje y libre de mí misma. 
 
    Mis experiencias en Ravenswood abrieron un camino hacia un entendimiento más profundo de mis deseos y relaciones, un camino que me llevó a explorar los complejos laberintos del amor y la pasión. Lo que me lleva a hablar de mi vida amorosa, uhmmm, mi vida amorosa es un capítulo aparte… Desde aquel affaire con mi profesor de religión, un hombre casado con una moral tan flexible como su voluntad, hasta la relación tóxica y apasionada con mi compañera de piso en la universidad, Haidi. Recuerdo aquella noche, en mi pequeño apartamento, cuando la línea entre la amistad y algo más se desvaneció como el humo de una vela. 
 
    La habitación estaba bañada en una suave penumbra, solo interrumpida por el resplandor de las velas que Haidi había encendido. "Para dar ambiente", había dicho con una sonrisa traviesa. Su piel, iluminada por la tenue luz, parecía de otro mundo, y sus ojos, dos brasas que quemaban con una intensidad que me hipnotizaba. 
 
    Nos sentamos en el suelo, rodeadas de cojines, compartiendo confidencias y risas, hasta que el espacio entre nosotras se redujo a un suspiro. Pude sentir el calor de su cuerpo, la suavidad de su aliento. Nuestros dedos se entrelazaron de forma natural, como si hubieran estado esperando ese momento desde siempre. 
 
    Haidi se inclinó hacia mí, y sus labios rojos rozaron los míos con una delicadeza que contrastaba con la tormenta de emociones que se desataba en mi interior. Fue un beso suave, explorador, que prometía más, mucho más. En ese instante, el mundo exterior se desvaneció, y solo existíamos Haidi y yo, envueltas en una danza de deseo y descubrimiento. 
 
    Esa noche, Haidi me enseñó que la pasión podía ser un lenguaje en sí mismo, una forma de comunicarnos sin palabras, solo con miradas, caricias y susurros. Nuestros cuerpos hablaron con una sinceridad que nunca habíamos encontrado en nuestras conversaciones. Nos sumergimos en un mar de sensaciones, dejándonos llevar por la corriente de nuestros sentimientos y deseos. 
 
    Fue una unión de almas y de piel, un momento de conexión profunda y vulnerable. Haidi, con su fuerza indomable y su ternura oculta, se reveló ante mí de una manera que nadie más había visto. Y yo, por mi parte, me entregué a ella, dejando a un lado mis barreras y mis miedos. 
 
    A la mañana siguiente, el sol se coló por las cortinas, bañando la habitación con su luz dorada. Nos despertamos enredadas, con la sensación de haber compartido algo mágico y efímero. Esa mañana parecía un poco menos gris, un poco menos deprimente. Haidi y yo, unidas por un secreto que solo nosotras conocíamos, enfrentamos el día con una sonrisa cómplice. 
 
    Nuestra historia fue más que una simple anécdota; fue una declaración de independencia, un grito de guerra contra la monotonía y las restricciones. Después de aquella noche, estábamos transformadas, imbuidas de un espíritu rebelde y sediento de aventuras. Aquella experiencia no fue solo un momento de unión, sino el despertar de una sed de libertad y desenfreno. 
 
    Después de años de esfuerzo y noches en vela, finalmente dejé atrás la universidad con una hoja de logros que incluso a mí me sorprendía. Matrícula con honores, decían mis calificaciones, pero los números no podían contar las historias que había vivido, las reglas que había roto y los límites que había desafiado. 
 
    Haidi y yo, junto con un grupo de almas igualmente inquietas, habíamos formado un círculo de rebeldía y excesos. Nuestras noches eran una mezcla vibrante de risas, bailes y aventuras al límite. "Solo un poco de alcohol", me repetía a mí misma, mientras veía a los demás perderse en un mundo de sustancias que yo juraba nunca tocar. Pero incluso el alcohol me llevó a lugares y momentos que preferiría olvidar, despertando en camas desconocidas o en callejones sin recuerdo de cómo había llegado allí. 
 
    Sin embargo, siempre me mantuve firme en mis principios, al menos en lo que respecta a las drogas. Haidi solía reírse, diciéndome que era una puritana en un mundo de pecadores. Tal vez tenía razón, pero había algo en mí que se resistía a cruzar esa línea. Quizás era el eco de mi propia rebeldía, una necesidad de ser diferente, incluso entre los diferentes. 
 
    Y así, con un diploma en una mano y un sinfín de recuerdos borrosos en la otra, regresé a Siren's Cove, o como yo prefería llamarlo, el abismo... Mis padres estaban orgullosos, desbordando alegría con cada mirada. Pero los vecinos... eso era otra historia. 
 
    Podía sentir sus ojos sobre mí, espiándome, sus susurros se esparcían por el viento como hojas secas, llenos de incredulidad y juicio. "¿Has oído? Ava ha vuelto, con matrícula de honor, ni más ni menos," murmuraban con una mezcla de asombro y escepticismo. "Esa chica, siempre tan rara, ¿cómo es posible? Debería estar encerrada, no recibiendo honores." 
 
    Sus palabras, aunque pretendían ser discretas, llegaban a mis oídos como el zumbido de abejas molestas. Me hacían sonreír con una mezcla de desdén y satisfacción. Para ellos, yo era un enigma, una ecuación sin resolver. Y eso, para mí, era como un elixir, una confirmación de que, a pesar de todo, seguía siendo yo misma, impredecible y libre. 
 
    Caminaba por las calles sintiendo el peso y el poder de sus miradas. Con cada paso, mi sonrisa se ensanchaba un poco más. Dejé que sus murmullos alimentaran mi fuego interno, ese espíritu rebelde que me había llevado a desafiar expectativas y a vivir a mi manera. 
 
    Sí, había vuelto a casa, pero no era la misma Ava que se había ido años atrás. Traía conmigo secretos, triunfos y cicatrices. Y aunque Siren's Cove intentara encerrarme en sus viejos moldes, yo ya había aprendido a romperlos todos. La loca del pueblo había vuelto, y con ella, la promesa de nuevos misterios y desafíos. 

  

 
   
    Capítulo 2: Sombras del ayer 
 
     Ahora, sentada en mi habitación, me dejo llevar por las últimas semanas que han sido un torbellino de emociones y recuerdos. A medida que cierro los ojos, el mundo a mi alrededor se desvanece lentamente, y poco a poco, me encuentro sumergida en el pasado. Me veo a mí misma en la universidad, con Haidi a mi lado, radiante con su energía inagotable y su sonrisa contagiosa, imágenes tan vivas que casi puedo tocarlas... De repente, un recuerdo surge en mi mente: estábamos en el campus, bajo la sombra de un viejo roble, discutiendo apasionadamente sobre nuestras últimas lecturas. Haidi, con su característica pasión, defendía las ideas de Virginia Woolf con una vehemencia que hacía que incluso los más desinteresados se detuvieran a escuchar. Su risa resonaba, clara y libre, mientras refutaba cada uno de mis argumentos con una agudeza sorprendente. 'Ava, tienes que ver más allá de las palabras en la página', decía, 'es allí donde reside la verdadera esencia de la historia'. Su capacidad para ver el mundo en capas, para desentrañar significados ocultos, siempre me dejaba asombrada. En esos momentos, sentía que juntas podríamos desentrañar todos los misterios del universo. Al abrir los ojos, la realidad del presente vuelve a golpearme, trayéndome de vuelta a mi habitación, donde su ausencia se siente más intensa que nunca. Sin embargo, un viaje inesperado con sus padres para asistir a la boda de un primo en otra ciudad la había mantenido lejos, y nuestra comunicación se había reducido a mensajes esporádicos y llamadas rápidas. Aquella noche, me acosté con la esperanza de soñar con el día en que nos reencontraríamos, con la promesa de retomar nuestras aventuras. 
 
    Ahora os contaré como todo se fue a la mierda, pero antes de que todo se desmoronara, había cosas en mi vida que parecían ir bien, al menos en la superficie. Mis padres, por ejemplo, dos figuras constantes en mi caótica existencia. Mamá, siempre con su sonrisa forzada y su eterno intento de "arreglar" lo que ella consideraba mi rebeldía sin causa. Papá, en cambio, se limitaba a suspirar y mirar hacia otro lado, como si pretendiendo ignorar mis excentricidades, estas desaparecerían. "Ava, cariño, ¿por qué no intentas ser un poco más... normal?" solía decir mamá, como si la normalidad fuera la panacea que curaría todos mis males. Pero yo no estaba hecha para encajar en sus moldes perfectos y predecibles. 
 
    Haidi, por otro lado, era mi salvación, mi vía de escape. Desde el momento en que nos conocimos en la universidad, supe que había encontrado a alguien que entendía mi sed de vivir al límite. Juntas, decidimos compartir un pequeño apartamento cerca del campus, un rincón propio donde podíamos ser nosotras mismas sin juicios ni restricciones. Haidi, con su cabello rojo siempre despeinado y sus ojos que destellaban una mezcla de desafío y curiosidad, era la compañera perfecta para mis aventuras. Noches enteras de conversaciones profundas, de risas y confesiones, nos unieron de una manera que nunca había experimentado con nadie más. 
 
    Vivir con Haidi era sumergirse en un torbellino constante de emociones y experiencias. Cada día amanecía con la promesa de algo nuevo y desconocido, cada noche se convertía en un lienzo para nuestras aventuras audaces y sin límites. Nuestro pequeño apartamento era un santuario de risas y sueños, iluminado por luces tenues y lleno del eco de nuestras voces compartiendo historias hasta el amanecer. Pero, en un cruel giro del destino, esa burbuja de libertad y alegría estalló abruptamente. Una noche, mientras me perdía en el abrazo reconfortante de Morfeo, fui arrancada de mis sueños por un sonido inconfundible y aterrador. Las sirenas de la policía rompieron la calma de la noche, su sonido agudo y persistente era como un golpe directo a la realidad. Desde mi ventana, podía ver las luces parpadeantes desgarrando la oscuridad, anunciando que algo terrible había sucedido, algo que cambiaría mi mundo para siempre."Siren’s Cove, el escenario de nuestra rebeldía, rara vez se despertaba con tal estrépito, y menos aún con un despliegue policial digno de una película de acción. Desde mi ventana, la vista se extendía hasta la vieja nave, un lugar que una vez fue nuestro refugio clandestino de fiestas y escándalos juveniles. Su silueta imponente, ahora iluminada por un frenesí de luces parpadeantes de policía, se destacaba contra el cielo nocturno, marcando el fin de una era y el comienzo de algo inimaginablemente oscuro. 
 
    Algo grande había pasado, algo que transformó nuestro lugar de desenfreno y libertad en una escena de tragedia y desconcierto. La nave, que solía vibrar con el eco de la música, las risas, el alcohol y bueno otra serie de movidas…, ahora era el escenario silencioso de un suceso que había sacudido el letargo de este pueblo de amargados. 
 
    Con el corazón en la garganta y un presentimiento oscuro anidando en mi pecho, me vestí sin pensar. Salí a la calle, arrastrada por una mezcla de curiosidad y un miedo que no quería reconocer. Las calles estaban llenas de vecinos murmurando, especulando, devorando cada pedazo de drama como buitres hambrientos. 
 
    Me abrí paso entre la multitud, movida por una fuerza que no podía explicar. Llegué al frente de la multitud, justo a tiempo para escuchar las palabras que me helaron la sangre: "Es Haidi... han encontrado a Haidi..." 
 
    El mundo se detuvo. El aire se volvió pesado, como si estuviera nadando en un mar de plomo. Haidi, mi Haidi, la chica de la sonrisa pícara y los ojos ardientes, ahora reducida a un nombre en los labios temblorosos de los chismosos. No podía ser verdad. ¡No ella, no!. 
 
    Mis piernas temblorosas me llevaron hacia la cinta policial, como si pertenecieran a otra persona. Los policías me detuvieron, pero yo solo podía mirar fijamente el lugar donde yacía mi compañera de aventuras, mi cómplice, mi amante ocasional. Las lágrimas brotaron, inesperadas, rebeldes como todo en mí. 
 
    Los recuerdos me asaltaron sin piedad. Las noches de risas y confidencias, el calor de su piel, el sabor de sus labios. Todo reducido a un pasado que ya no volvería. La rabia y la tristeza se entrelazaron en mi pecho, una tormenta que amenazaba con arrasarlo todo. 
 
    La gente seguía hablando, preguntándose qué había pasado, quién habría sido capaz de algo así. Yo solo quería gritar, desaparecer, correr hasta que el dolor dejara de ser tan insoportable. Pero en lugar de eso, me quedé allí, paralizada, mirando el lugar donde yacía el cuerpo de Haidi, envuelta en la oscuridad de un misterio que acababa de empezar. 
 
    Desde que Haidi se fue al otro barrio, mis noches son una fiesta de insomnio, bailando al ritmo de pastillas para dormir que no sirven para nada. Cada rincón de Siren's Cove me grita su nombre, y yo, como un espectro, ando perdida entre recuerdos que me atormentan. 
 
    La investigación de la policía es una broma. Al principio, parecía que iban a hacer algo, con sus preguntas y sus caras serias. Pero ahora, se han cansado, como si hubieran estado persiguiendo fantasmas. "Hemos hecho todo lo posible, Ava," me soltaron, sin mirarme a los ojos. Vaya excusa barata. Pero ahora, eso no me importa. No puedo pensar en buscar justicia, no todavía. Estoy demasiado ocupada tratando de no ahogarme en mi propio dolor. 
 
    Y es que Haidi era más que una amiga. Era mi compañera de locuras, mi alma gemela en este mundo de gente normal y aburrida. Recuerdo nuestras fiestas en la universidad, esas noches donde rompíamos todas las reglas. Música a todo volumen, luces de neón parpadeando, y nosotros, bailando hasta que el sol salía. Éramos un grupo de inadaptados, pero juntos, éramos invencibles. 
 
    Haidi siempre estaba en el centro de todo, con esa sonrisa que iluminaba la habitación y sus ideas locas que siempre terminaban en aventuras inolvidables. "Vamos a vivir como si no hubiera un mañana," solía decir, y vaya que lo hacíamos. Noches enteras de risas, confesiones, y esa sensación de ser jóvenes y libres. 
 
    Pero ahora, esos recuerdos son como cuchillos. Cada risa, cada baile, cada momento compartido es un recordatorio de lo que he perdido. Me siento vacía sin ella, como si me hubieran arrancado una parte de mí misma. 
 
    Estoy furiosa con el mundo por quitármela. Furiosa y perdida. Y ahora, para colmo, la policía decide archivar su caso, como si fuera solo un expediente más en el cajón de los olvidados, ¡malditos incompetentes!. Siento una mezcla de impotencia y rabia. Haidi se merecía más, merecía un mundo donde pudiera brillar. Y ahora, lo único que me queda es un montón de preguntas sin respuesta y un vacío enorme. Estos inútiles han tirado la toalla, pero yo no puedo, no puedo dejar de pensar en Haidi, en todo lo que vivimos, en lo que se ha ido. Esta ciudad sigue adelante, pero yo sigo aquí, atrapada en un pasado que parece que solo a mí me importa. 
 
    Al final de la calle, me topé con el federal encargado del caso, un tipo de mirada dura y actitud aún más fría. Su placa relucía con una falsa promesa de justicia. "¿Así que ya están tirando la toalla, pedazo de incompetentes?", le espeté con una furia que ni yo misma sabía que tenía. 
 
    El agente me miró con una mezcla de sorpresa y fastidio. "Señorita, por favor… hemos hecho todo lo que está en nuestras manos. Sin pruebas concluyentes o testigos, no hay mucho más que podamos hacer." 
 
    "¡Eso es una mierda y lo sabes!", grité, sintiendo cómo la ira hervía en mis venas. "Haidi merece justicia, y no estáis haciendo nada al respecto." 
 
    El agente mantuvo su compostura como buenamente pudo, aunque sus ojos destellaban una irritación evidente. "No es asunto suyo cómo manejamos la investigación." 
 
    "¡Claro que es asunto mío! Ella era mi amiga, mi... todo", repliqué, con la voz quebrándose a pesar de mi intento por mantenerme firme. "No puedes simplemente cerrar el caso y pretender que nunca pasó nada." 
 
    "Las emociones no resuelven crímenes, señorita. Necesitamos pruebas, hechos...", comenzó a decir, pero lo interrumpí. 
 
    "¿Y qué? ¿Solo van a dejar que el asesino de Haidi siga suelto? ¿Es eso justicia para ustedes?" 
 
    El agente suspiró, claramente cansado de la conversación. "No es tan simple como usted cree. Hay procedimientos que seguir, y..." 
 
    "¡A la mierda con sus procedimientos!", grité. "Están fallando a Haidi, a mí, a este maldito pueblo. Y ustedes... ustedes simplemente se lavan las manos." 
 
    El agente me miró con una mezcla de incredulidad y condescendencia. "Señorita, comprendo su frustración, pero hay límites en lo que podemos hacer." 
 
    Mis ojos se encontraron con los suyos, una chispa de desafío brillando en mi interior. "Entonces espero que hagan algo más que simplemente cerrar el caso y olvidarse de todo. Haidi merece justicia." 
 
    El agente asintió, con una expresión que no pude descifrar. "Estaremos en contacto si surge alguna novedad, por protocolo. Pero no se haga falsas esperanzas." 
 
    Me di la vuelta, sintiendo una mezcla de rabia y desesperación. Caminé de regreso a casa, preguntándome qué demonios iba a hacer ahora. Cada paso era un recordatorio de que estaba sola en esto, que nadie más parecía importarle lo suficiente como para luchar.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 3: La revelación 
 
    Lo juro, a veces la vida te golpea con la sutileza de un martillo. Ahí estaba yo, Ava, la chica que le saca la lengua al aburrimiento, tumbada en el suelo después de una caída estúpida. Y aquí me tienes en una situación de mierda. Acabo de darme un golpe en la cabeza que me ha dejado viendo las estrellas. Me toco la nuca y, joder, duele como si me hubieran clavado un puto clavo ardiendo. Mis dedos exploran la zona y, claro, vuelven manchados de sangre. "Genial, un nuevo look para mí", pienso con una sonrisa sarcástica mientras observo la sangre en mis dedos. 
 
    ¡Vaya movida! Tengo la cabeza palpitando. De repente, el mundo se pone borroso, como si alguien hubiera metido mi cerebro en una licuadora y pulsado el botón de máximo. Intento mantenerme consciente, pero es como tratar de agarrar el aire. Y justo cuando creo que voy a desmayarme, pum, cambio de escenario. 
 
    ¡Ahí va! ¿Pero dónde demonios estoy? Esto parece un descampado, un lugar que no puedo identificar pero que me resulta extrañamente familiar. La niebla me envuelve, densa y opresiva. De repente, un destello de memoria: los hermanos de las chabolas. Siempre estaban metidos en líos, pequeños hurtos y peleas. Los rumores sobre ellos flotaban por el pueblo como hojas llevadas por el viento. Una vez los observé desde la distancia, intrigada por su desenfado y su actitud desafiante. Ahí están, en la neblina, sus figuras se mueven con una energía oscura y amenazante. Miro a Haidi, inocente y vulnerable, en el lugar equivocado en el peor momento posible. Veo a los hermanos acercándose a ella, una escena que había imaginado muchas veces, dada su reputación de problemáticos. Había oído rumores de sus altercados, pequeños delitos, y altercados violentos. En el forcejeo, uno de ellos tira algo que brilla al suelo. Me acerco y veo que es la medalla de Haidi, la medalla que yo le había regalado por su 20 cumpleaños. Una medalla de plata, con un grabado delicado de una rosa en el centro y una inscripción en el reverso que dice "Para mi querida Haidi, con todo mi amor". Esa medalla era algo especial para ella, y ahí estaba, perdida en medio de la confusión. 
 
    Observo la escena, sintiendo una mezcla de fascinación y horror. ¿Es esto una visión de lo que realmente sucedió o una creación de mi mente confundida? Recuerdo cómo los hermanos siempre estaban al borde de la ley, provocando y desafiando. ¿Podrían haber sido ellos quienes le hicieron esto a Haidi? Mi mente intenta hacer conexiones, buscando respuestas en el caos de mis recuerdos y percepciones. 
 
    La visión se desvanece como humo en el viento, y de repente, siento el frío suelo bajo mí. Mis ojos parpadean ante la luz tenue de mi habitación. Me doy cuenta de que estaba en el suelo, el latido en mi cabeza ahora un dolor punzante y real. "Vuelta a la cruda realidad", murmuro, intentando orientarme. Esta experiencia, ¿fue una revelación o un engaño de mi mente golpeada? Necesito entenderlo, necesito saber si lo que vi tiene alguna base en la realidad o si es solo un reflejo de mis propios temores y obsesiones. Una cosa es cierta: no puedo ignorar lo que vi. Los hermanos, Haidi, esa medalla caída... todo se mezcla en un rompecabezas que debo resolver. 
 
    Ahí estoy, despertando en mi habitación, tirada en el suelo como si me hubiera atropellado un camión. La cabeza me duele una barbaridad, y estoy en un charco de mi propia sangre. "Genial, Ava, otra para mi colección de cagadas", pienso mientras intento poner en orden las ideas. Ese sueño o lo que sea, sigue ahí, clavado en mi cabeza como una maldita espina. 
 
    Mientras la imagen de la medalla de Haidi se desvanece en mi mente, un nudo se forma en mi garganta. Esa medalla no era solo un objeto; era un símbolo de nuestra amistad, de días más inocentes. Y los hermanos... siempre en los márgenes de mi realidad, figuras escurridizas en el paisaje de mi juventud. ¿Cómo es que ahora, de todas las sombras de mi pasado, emergen ellos como figuras centrales en esta tragedia? 
 
    Me pregunto si me estaré volviendo loca o si, de alguna forma retorcida, hay algo de verdad en esa movida que acabo de ver. Tengo que averiguarlo, pero primero, a solucionar este desastre de cabeza que tengo. 
 
    Me levanto tambaleante y me arrastro hasta el espejo y el reflejo que me devuelve es el de una Ava desordenada, con la marca de la caída claramente visible. "Nada de visiones místicas ahora, solo yo y este golpe en la cabeza", pienso, mientras la realidad de mi habitación me envuelve lentamente. Tendré que ir a urgencias antes de que me desangre o algo peor. Camino hacia la calle, cada paso es como una puñalada en el cerebro. Y justo ahí, me topo con Alex, mi colega de toda la vida. El tío es un desastre andante, pero de los buenos. Pelo alborotado, siempre con esa sonrisa de quien se sabe todos los secretos del universo. 
 
    "¡Joder, Ava, pareces un personaje de película de terror!", suelta Alex con esa voz que tiene, rasposa de tanto fumar. Siempre ha estado ahí para mí, en todas las juergas y las noches sin fin. Es como mi hermano, pero sin la parte pesada de ser familia. 
 
    "Una noche movidita", le contesto, intentando hacerme la dura, pero la verdad es que me estoy cagando de miedo. "Llévame a urgencias, ¿vale? Tengo la cabeza hecha un Cristo." 
 
    Alex no dice ni mu, solo asiente y me lleva a su coche, que parece sacado de un desguace. Vamos al hospital, y yo no puedo dejar de pensar en lo que vi. "¿Habrá sido real? ¿O es que me he dado tan fuerte que he flipado en colores?", me pregunto mirando por la ventana, buscando respuestas en las calles de siempre. 
 
    Pero las respuestas pueden esperar. Ahora lo importante es que me cierren este agujero que tengo en la cabeza. Porque algo dentro de mí me dice que esta historia acaba de empezar, y yo, Ava, no soy de las que se quedan atrás. 
 
    Mientras Alex conduce, un recuerdo me asalta. Una vez, hace años, me encontré con los hermanos en el viejo muelle. Su desafío imprudente, su energía cruda, era fascinante y aterradora. Eran como un reflejo distorsionado de lo que yo misma podría haber sido bajo otras circunstancias. 
 
    Por fin llegamos a urgencias, y aquí estamos Alex y yo, sentados en la sala de espera como si estuviéramos en la cola de un concierto. Nuestro número parece una broma, algo salido de un sorteo galáctico. Para matar el tiempo, empezamos a recordar esas noches que te hacen pensar "¿pero qué coño hicimos?". 
 
    "Oye Alex, ¿te acuerdas de la locura que montamos después de la graduación?", le pregunto, viendo cómo empieza a carcajearse. Esa noche, yo estaba más borracha que una cuba, y Alex, que había encontrado algo que lo tenía volando, estaba para el arrastre. 
 
    Nos dio por gastarle una broma pesada al profesor de religión, sí, ese con el que yo tuve un rollete. "Vamos a darle una sorpresita al curita", le dije a Alex, y él, que nunca dice que no a un desafío, estaba listo para la acción. 
 
    Decidimos colarnos en la casa del profe disfrazados. Yo iba de monja punk y Alex de Jesucristo con gafas de sol y chanclas. La idea era cantarle serenatas de heavy metal mezcladas con salmos bíblicos, pero con un toque heavy. 
 
    A las tres de la mañana, allí estábamos, dándolo todo en su jardín. "¡Hermanos y hermanas, arrepentíos!", gritaba yo, mientras Alex se marcaba un solo de aire con una escoba como si fuera una guitarra eléctrica. Nos moríamos de risa, pensando que éramos la reencarnación del rock religioso. 
 
    El profe sale, medio dormido, con una cara que era una mezcla entre el horror y la confusión. Al vernos allí, liándola parda, el hombre no sabía si llamarnos a la policía o unirse a la fiesta. "Ava, ¿pero esto qué es?", pregunta, y yo, sin perder el ritmo, le respondo: "¡Una misa rockera, profe, súmate al coro celestial!" 
 
    Al final, nos echó de su jardín, pero no sin antes soltar una carcajada que se oía en todo el barrio. Alex y yo nos fuimos de allí sintiéndonos como estrellas de rock, aunque al día siguiente, con la resaca y la vergüenza, nos queríamos enterrar bajo tierra. 
 
    Nos reímos como locos en la sala de espera, recordando esa noche de pura demencia. "Eres la leche, Ava", me dice Alex, y yo pienso que, a pesar de todo, son estas historias las que hacen que la vida merezca la pena, incluso sentada en urgencias esperando que me cierren la cabeza. 
 
    Alex se ríe. '¿Recuerdas cuando los hermanos aquellos armaron aquel escándalo en la feria del pueblo?. Tú dijiste que eran solo chicos buscando su lugar en el mundo.' Yo asiento, recordando el incidente. 'Sí, siempre me parecieron más perdidos que malvados. 
 
    Por fin, después de una espera que ha parecido eterna, me llaman para coserme la cabeza. La enfermera me mira con una mezcla de pena y curiosidad mientras me siento en la camilla. "Vaya corte te has hecho, Ava. Esto parece serio, ¿cómo te ha pasado?", pregunta, pero yo solo me encojo de hombros. "Una caída tonta", le respondo, sin entrar en detalles. 
 
    El médico que me atiende me dice que la herida es profunda y que podría tener una conmoción cerebral. Me recomienda descanso y que evite los esfuerzos, pero ya me conozco: en cuanto salga de aquí, lo último que voy a hacer es quedarme en la cama viendo el techo. 
 
    Me cosen la cabeza, y la sensación es como si me estuvieran dando puntadas en un vaquero viejo. "Intenta no meterte en más líos, Ava", me dice el médico con una sonrisa. "Tranquilo, doc, soy toda una profesional en eso de los líos", le contesto con una sonrisa burlona. 
 
    Al salir, me despido de Alex, que ha estado esperando pacientemente. Pero antes de irme, en un impulso loco y por pura diversión, le planto un beso en los labios, algo que claramente no se espera. "¿Qué ha sido eso?", pregunta Alex, con una cara que es un poema. 
 
    Tras salir de urgencias, con la cabeza hecha un bombo y las ideas revueltas, me marcho dejando a Alex con una mirada que seguro lo dejó pensando. "Descansa", me soltaron en urgencias, pero con esta cabeza y mil preguntas, va a ser que no. 
 
    Mientras camino a casa, la cabeza me late con cada paso, pero es más que dolor físico lo que me atormenta. Es la comprensión de que mi pasado, ese que creía cerrado y enterrado, aún tiene garras en mi presente. Los hermanos, Haidi, la medalla... cada pieza un fragmento de un rompecabezas que no puedo ignorar. Mañana no será un día normal, será un día donde enfrentaré los fantasmas de mi pasado. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4: En la mira de la verdad 
 
    Joder, si alguien me hubiera dicho que mi cabeza sería una bola de cristal para descubrir crímenes, me habría reído en su cara. Pero aquí estoy, con una venda en la cabeza que parece un mal disfraz de Halloween, sentada en el tugurio de Mike. Este sitio tiene más ambiente que una novela de misterio, y hoy está especialmente sórdido. Rodeada por mi pandilla: Mike, con su sonrisa de tiburón de barrio; Emily, la chica que parece que tragó un diccionario; Chris, el escéptico que duda hasta de su sombra; Sarah, la soñadora que vive en una película de fantasía; y Alex, el cómplice de mis mejores y peores ideas. 
 
    'Chicos, agarraros porque esto es más raro que un perro verde', suelto, intentando sonar como la protagonista de una novela de detectives barata. 'Me ha venido una visión, o algo así, que haría que Nostradamus se tirara de los pelos.', pero antes de que pudiera continuar, Alex la interrumpió con una risa burlona. 
 
    "¿No será como aquel sueño que tuviste de los dos Dráculas y Blancanieves metidos en tres cajas de pino?" dijo Alex, entre carcajadas. 
 
    Ava lo miró con una mezcla de irritación y diversión. "¡Cállate, Alex, no seas bocazas!" Pero ya era demasiado tarde; el resto del grupo, impulsados por la curiosidad y el entusiasmo, insistieron para que Alex contara la historia. 
 
    Con una sonrisa maliciosa, Alex tomó la palabra. "Bueno, resulta que Ava soñó que había cazado a dos Dráculas y a una Blancanieves, jajajaj, ríe Alex con una risa contagiosa… Los tenía encerrados en tres ataúdes de pino, jajajaj, sigue riendo, tanto que le costaba seguir hablando… Pero había un detalle interesante: uno de los Dráculas era bueno y el otro no tanto." 
 
    Los ojos de la pandilla brillaban de interés mientras Alex continuaba. "Al Drácula no tan bueno, Ava tuvo que descuartizarlo en pedacitos porque se escapaba por las noches sin permiso y se comía a los vecinos. Pero aquí viene lo mejor," dijo Alex, muerto de risa y bajando la voz para añadir dramatismo, "después de un tiempo, Ava se hizo amiga del Drácula bueno y lo dejaba salir con la promesa de que no atacase a los vecinos del pueblo." 
 
    Toda la pandilla estalló en risas, imaginando a Ava negociando con un Drácula amistoso. Ava, por su parte, cerró los ojos, en señal de vergüenza ajena. "Vamos, una auténtica paranoia", añadió, pero no pudo evitar una sonrisa. A pesar de su fachada irreverente, se sentía cómoda y querida entre sus amigos, incluso cuando la broma era a su costa. 
 
    Mike, con su típica sonrisa burlona, y regresando al tema de la reunión, me mira incrédulo. '¿Una visión, Ava? ¿Seguro que no te has pasado con el alcohol o algo más?' 
 
    'No es coña, Mike', le digo, mirándole a los ojos. 'Estaba en un descampado sacado de una peli de terror y ahí estaban los 3 hermanos Jackson, parecían sacados de un videoclip de Thriller.' 
 
    Emily frunce el ceño, con su típica cara de 'esto no tiene sentido'. 'Ava, ¿estás segura de que no es una alucinación post-caída?, comprenderás que esto suena al cuento del lechero… 
 
    'Sería el mejor golpe de mi vida entonces', respondo. 'Vi algo más, chicos. La medalla que le regalé a Haidi, tirada en el suelo. Justo en el lugar donde los hermanos esos se movían como fantasmas de feria.' 
 
    Chris se rasca la cabeza. 'Eso suena a película de serie Z, Ava.' 
 
    Pero Sarah, con los ojos abiertos como platos, se inclina hacia adelante. '¿Y si Ava está en lo cierto? Podría ser una pista.' 
 
    Alex, que nunca le dice que no a una aventura, asiente. '¿Qué perdemos con mirar? Al menos salimos de este antro por un rato.' 
 
    Así que allí vamos, la pandilla al completo, en un viaje al corazón del misterio, que más bien parece un episodio descartado de 'Expediente X'.  
 
    El aire frío de la noche mordía nuestras caras mientras deambulábamos por el terreno desolado de las chabolas. Las estructuras se erguían como fantasmas del pasado, sus sombras alargadas proyectadas por la luz mortecina de la luna. Nuestros pasos eran los únicos sonidos, aparte del murmullo ocasional de la brisa y el crujir de la maleza bajo nuestros pies. 
 
    Mientras avanzábamos entre las sombras de las chabolas, un sentimiento de miedo comenzó a crecer en mi interior, casi rozando el pánico. La imagen de los hermanos Jackson, que habían aparecido en mi visión, se cernía sobre mí como una amenaza latente. Cada rincón oscuro parecía ocultar peligros desconocidos, y no podía evitar mirar constantemente sobre mi hombro, temiendo que en cualquier momento uno de ellos apareciera de la nada. El corazón me latía con fuerza en el pecho, y aunque intentaba disimular mi temor ante mis amigos, sabía que ellos también sentían la tensión en el aire. La búsqueda de la verdad se había convertido en un juego del gato y el ratón, y no podía sacudirme la sensación de que nosotros éramos la presa. 
 
    "Vamos, Mike, deja de jugar con esa lata vieja," protestó Emily, observando a Mike, quien había pateado un objeto metálico por puro aburrimiento. 
 
    Sin embargo, Mike se detuvo en seco y se agachó, curioso. "Chicos, ¿qué es esto?" murmuró, mientras sus dedos desenterraban cuidadosamente algo semienterrado. La luna eligió ese momento para emerger de detrás de una nube, bañando el objeto con una luz plateada. "¡Es una cadena! ¡Y tiene algo... una medalla!" 
 
    Nos acercamos y, al ver la rosa grabada, un escalofrío recorrió mi espina dorsal. "Es de Haidi... La que le regalé," dije, mi voz apenas un susurro ahogado por la incredulidad. 
 
    La tensión en el aire era palpable mientras nos dirigíamos a la comisaría local, la medalla de Haidi firmemente en mi puño. El oficial de turno, un hombre corpulento con más años en el cuerpo que un roble centenario, nos recibió con una mezcla de sorpresa y fastidio. 
 
    "¿Qué hace un grupo de jóvenes aquí a estas horas de la noche?" preguntó con una mirada cansada. 
 
    "Tenemos algo que podría ser importante para la investigación de Haidi," respondí, extendiendo la cadena hacia él. 
 
    El oficial la examinó bajo la luz tenue de su escritorio y frunció el ceño. "¿Dónde encontraron esto?" 
 
    "En las chabolas, cerca de donde... donde..." no pude terminar la frase, la emoción me atrapó la garganta. 
 
    "Entiendo," dijo el oficial con un tono suavizado. "Voy a tener que llamar a alguien más para esto. Quedaos aquí." 
 
    El tiempo pasó lentamente en la sala de espera, cada tic del reloj resonando como un tambor. Finalmente, el oficial regresó, su expresión era grave. "El FBI se pondrá en contacto con usted, señorita. Parece que este caso acaba de tomar un nuevo rumbo…" 
 
    Al salir de la comisaría, el aire tenía ese tinte pesado que solo acompaña a las tragedias mal digeridas. "¿Alguien más siente que estamos en una novela de Agatha Christie, pero sin la parte elegante?" solté, intentando cortar la tensión con mi humor típico. 
 
    Mis amigos me lanzaron miradas que oscilaban entre la preocupación y el cansancio. Claro, la muerte de Haidi nos había golpeado a todos, pero yo nunca fui buena con eso de mostrar mis sentimientos como una persona normal. 
 
    Antes de que pudiéramos dispersarnos, mi teléfono sonó con una llamada de un número desconocido. "¿Ava?" La voz al otro lado era seria, con ese tono oficial que te hace enderezar la espalda sin querer. "Soy el agente Miller del FBI. Tenemos que hablar sobre el caso de Haidi. Estaré en tu casa mañana por la mañana." 
 
    "Bueno, eso suena dramático," contesté, manteniendo mi fachada de valentía. "¿Debería preparar té o café para el FBI?" 
 
    "No es momento para bromas, Ava," respondió Miller, imperturbable. "Es un asunto serio." 
 
    Después de colgar, me di la vuelta hacia mis amigos. "Chicos, parece que mañana tendré visita del FBI. Quizás descubramos algo más sobre todo este embrollo." 
 
    "¿Estás segura de que quieres hacer esto sola?" preguntó Chris, claramente preocupado. 
 
    "Tranquilo, si empiezan a hablar en código o a sacar dispositivos de espionaje, les diré que me olvidé de poner a grabar mi programa favorito," dije, intentando aliviar la atmósfera. 
 
    Nos despedimos en la esquina, cada uno con sus propios fantasmas y pensamientos. Caminando sola hacia casa, no podía evitar sentir una mezcla de ansiedad y curiosidad. "Maldita sea, Haidi," murmuré, "nunca pensé que terminarías metiéndonos en un lío con el FBI." 
 
    Al llegar a casa, las sombras de la noche parecían burlarse de mi intento de valentía. "Mañana será un día interesante," pensé, mientras me preparaba para lo que fuera que el agente Miller trajera consigo. "Y si el FBI cree que me va a intimidar, tienen otra cosa por aprender sobre Ava. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5: El velo de la justicia 
 
    El sol apenas asomaba por la ventana cuando el timbre de mi puerta rompió la tranquilidad de la mañana. "Maldita sea," murmuré, frotándome los ojos. Recordé que tenía una cita con el FBI, pero claramente, mi cerebro había decidido ignorar ese pequeño detalle. 
 
    Abrí la puerta con el pelo enmarañado y la camiseta del revés. El agente Miller estaba allí, tan impoluto como un maniquí de escaparate. "Buenos días, señorita Ava," dijo, con una voz que sonaba más a regaño que a saludo. 
 
    "¿Es muy temprano o es que yo he salido de fiesta y no me he enterado?" respondí, tratando de disimular que acababa de despertar. 
 
    El agente Miller no pareció impresionado. "Vengo a informarle sobre los avances en el caso de Haidi." 
 
    Lo invité a pasar, aunque mi sala parecía el escenario de una película de terror después de una batalla campal. "¿Un café? ¿O prefiere una cerveza? A estas horas, ya ni sé qué se toma." 
 
    "Un café estaría bien, gracias," dijo Miller, esquivando un montón de revistas y una zapatilla perdida. 
 
    Mientras preparaba el café, Miller se puso serio. "Hemos estado siguiendo a los hermanos Jackson desde hace tiempo, pero hasta ahora, no teníamos nada concreto que los vinculara con la muerte de Haidi." 
 
    "¿Y qué? ¿Ahora tienen un as bajo la manga?" pregunté, sirviéndole una taza humeante. 
 
    El agente Miller tomó un sorbo de su café, su expresión tan rígida que parecía tallada en piedra. "La medalla que usted encontró ha sido la clave para conectar los puntos. No es un as bajo la manga, pero nos ha proporcionado una nueva dirección en la investigación." 
 
    "¿Y eso significa que ya tienen a los culpables entre rejas?" pregunté, con una mezcla de curiosidad y cinismo. 
 
    Miller me miró fijamente. "No podemos revelar detalles específicos de la investigación en curso, pero le aseguro que estamos haciendo progresos significativos." 
 
    "Bueno, eso suena a discurso de político," dije, tratando de mantener el tono ligero. "Pero si necesitan una médium o algo, ya saben dónde encontrarme." 
 
    El agente Miller se levantó, dejando su taza a medio terminar. "Agradecemos su cooperación, señorita Ava. Si descubre algo más, no dude en contactarnos." 
 
    Una vez que Miller se fue, me quedé reflexionando sobre la gravedad de la situación. La muerte de Haidi y la implicación de los hermanos Jackson habían convertido mi pequeño pueblo en el escenario de un thriller policiaco. 
 
    Pasaron unos días desde esa mañana hasta que me encontré en el bar de Mike, rodeada de mi pandilla. La vida en el pueblo había seguido, pero la atmósfera se había vuelto más opresiva, como si una nube oscura se cerniera sobre nosotros. 
 
    Estábamos charlando de todo un poco cuando la noticia en la televisión capturó nuestra atención. Mike, con su instinto para el espectáculo, subió el volumen. 
 
    "Últimas noticias: el FBI ha detenido a los tres hermanos Jackson por el asesinato de Haidi," anunció la presentadora, su voz cargada de seriedad. "Se enfrentan a la pena de muerte, aunque han declarado su inocencia." 
 
    La cámara mostró una imagen aérea de una nave industrial abandonada, el lugar donde se encontró a la víctima. "Haidi Thompson fue encontrada en las inmediaciones de esta nave abandonada en las afueras de la ciudad. Las circunstancias del crimen son escalofriantes, y los detalles que hemos recibido indican una brutalidad excepcional." 
 
    La presentadora prosiguió, su tono reflejando el horror de la situación. "Según fuentes de la investigación, el estado en que se encontró el cuerpo de Haidi sugiere un acto de violencia extremadamente cruel y despiadado. Las heridas evidencian un ensañamiento y una brutalidad que superan cualquier descripción convencional de un crimen." 
 
      
 
    "El impacto de este asesinato es tal que ha conmocionado a la comunidad y a las autoridades por igual. La policía sigue recolectando pruebas en la escena, intentando reconstruir los últimos momentos de Haidi y la razón detrás de este acto inhumano." 
 
    El bar cayó en un silencio estremecedor. Las imágenes de la nave, solitaria y ominosa, se mezclaban con las de Haidi en tiempos más felices, creando un contraste desgarrador entre su vida y su trágico final. 
 
    Después de que la noticia sobre los hermanos Jackson capturara nuestra atención en el bar, noté que las miradas se dirigían hacia mí, esperando una reacción. "¿Pena de muerte? Esto se ha puesto serio," dije, mi voz temblorosa, reflejando el shock y la preocupación que esperaban ver. 
 
    Sarah, con su habitual preocupación, se inclinó hacia mí. "¿Estás bien, Ava? Debe ser difícil para ti, siendo tan cercana a Haidi." 
 
    Me mordí el labio inferior, asintiendo lentamente. "Es... es devastador," respondí, dejando escapar un suspiro pesado. "No puedo creer que alguien haya podido hacer algo tan horrible. Haidi no merecía esto." 
 
    Mike, detrás de la barra, se unió a la conversación. "Pero, ¿crees que los Jackson son capaces de algo así? Siempre me parecieron tipos duros, pero esto es de otro nivel." 
 
      
 
    Observé a Mike con ojos pensativos, antes de responder. "No lo sé, Mike. A veces la gente esconde cosas... cosas oscuras. Quién sabe qué podría llevar a alguien a cometer un acto tan atroz." 
 
    "¿Y si realmente son inocentes?" preguntó Sarah, con una expresión preocupada. 
 
    "No lo sé, pero algo me dice que hay más en esta historia de lo que vemos," respondí, mirando mi bebida como si tuviera las respuestas. 
 
    Tras la noticia que nos dejó a todos con cara de funeral, decidí que necesitaba airearme. Al día siguiente, me calcé las zapatillas más destartaladas que tenía y me lancé a correr por los acantilados como si el mismísimo demonio me persiguiera. El viento del mar me azotaba la cara, una mezcla perfecta de salitre y mis ganas de mandar todo al diablo. 
 
    Corría como una posesa, cada paso un "¡qué le den!" a las tragedias y los dramas de Siren's Cove. Los acantilados eran un espectáculo de la naturaleza, imponentes y algo deprimentes, un poco como mi vida en esos momentos. 
 
    Agotada, pero sintiéndome un poco menos como un personaje de una novela negra, me paré en un bar de playa que parecía sacado de una postal de los años 50. El sitio era conocido por sus batidos y su ambiente que gritaba "¡estoy intentando ser hipster!" 
 
    Me pedí un batido de fresa, observando a los turistas que deambulaban por ahí, claramente ajenos a que estaban en el epicentro de un drama de pueblo pequeño. "Disfruten mientras puedan, inocentes turistas, Siren's Cove se ha convertido en la versión cutre de 'Twin Peaks'," pensé, sorbiendo mi batido. 
 
    Allí sentada, con mi batido en mano, me di cuenta de que, por más que la vida en el pueblo pareciera un guion de película barata, el mundo seguía girando. La gente seguía haciendo sus cosas, como si los asesinatos y las condenas a muerte fueran solo parte del paisaje. 
 
    Terminé mi batido con un último sorbo ruidoso y me levanté, decidida a volver a la realidad. "¿Qué diablos está pasando ahora?" murmuré, saliendo del bar, cuando mi teléfono vibró con un mensaje que hizo que mi corazón se detuviera. Era de Sr. Hensley, el viejo bibliotecario de Ravenswood y un viejo amigo de la familia. "Ava, lamento ser portador de malas noticias. Ethan se ha quitado la vida. El funeral será mañana en Ravenswood. Espero que puedas asistir, sería muy importante dada tu estrecha relación con Ethan." 
 
    Cerré los ojos, sintiendo un peso inesperado en mi pecho. "Esto no puede ser real", susurré, sintiendo una mezcla de incredulidad y dolor. Ethan, que había sido como un hermano para mí, ahora se había ido en un acto de desesperación que no lograba comprender. 
 
    Caminé de vuelta a casa, perdida en pensamientos sobre Ethan. "Suicidio, suicidio, suicidio… ¿en serio? No encaja..." 
 
      
 
      
 
    Capítulo 6: Regreso al pasado 
 
    Mientras el sol apenas empezaba a bostezar, yo llevaba ya varias horas en pie masticando la absurda idea del suicidio… solo pensar en que hubiera decidido poner fin a su propia vida me parecía tan ridícula que no podía evitar soltar una risa incrédula.  
 
    Con el corazón cargado de incertidumbre, me preparé con mis mejores atuendos, fieles a mi estilo irreverente, para dejar atrás el deprimente pueblo de Siren’s Cove y emprender mi viaje hacia Ravenswood, la tierra que tiñó mi infancia en colores vivos, colores, que muchos de ellos salieron del pincel de mi amigo Ethan. Fue justo en ese momento cuando sonó el timbre de mi puerta, era Alex que se había ofrecido a acercarme a la estación de tren, sin imaginar los oscuros pensamientos que se ocultaban en mi interior. 
 
    Nos subimos en el coche en un silencio casi sepulcral, ambos estábamos impactados por tantos acontecimientos impactantes en tan corto espacio de tiempo. De repente, Alex, mientras enciende el coche, rompe el hielo. 
 
    Alex: "Vaya lío con Ethan, ¿eh? ¿Qué opinas? ¿Se lanzó al otro barrio por su propia cuenta o qué?" 
 
    Ava: [Con una sonrisa burlona] "¿Ethan suicidándose? Vamos, Alex, Ethan era más de emociones fuertes en vida, no en la muerte". 
 
    Alex: "Jaja, tienes razón. Pero en serio, ¿no te parece raro? Tú lo conocías bien." 
 
    Ava: "¡Por supuesto que es raro, rarísimo!. No tiene sentido ninguno, a Ethan lo “quitaron del medio” a la fuerza, ¡estoy convencida!”. 
 
    Alex: "¿Y si tenía un lado oscuro?, ¿Algo que nadie conocía, ni siquiera su familia ni amigos?." 
 
    Ava: [Riendo] "Si Ethan tenía un lado oscuro, era más bien gris clarito. No me imagino a mi querido Ethan tramando algo siniestro... excepto quizás robar el último pedazo de tarta." 
 
    Alex: "Bueno, con todo lo que ha pasado en Siren's Cove, ya nada me sorprende." 
 
    Ava: [Mirando por la ventana] "Eso es lo divertido de los pequeños pueblos, ¿no? Un día es todo pasteles en la feria, y al siguiente, un episodio de 'Crimen Real'." 
 
    Alex: "Oye Ava, a ver si en Ravenswood tienes otra de tus 'revelaciones'... pero esta vez, por favor, intenta no desangrarte." 
 
    Ava: "Tranquilo, Alex, mi cabeza y yo tenemos un acuerdo: nada de golpes ni sangre. Solo respuestas y un poco de drama, para no perder la costumbre." 
 
    Alex: "Cuídate en Ravenswood, Ava. Y recuerda, nada de atraer más misterios, ¿vale?" 
 
    Ava: [Con una sonrisa juguetona] "¿Yo? ¿Atraer misterios? Alex, soy como un imán para el drama. Pero prometo intentar mantenerme alejada de los problemas... al menos, los que puedan verse." 
 
      
 
    Alex: "Eso es lo que me preocupa. Tus problemas son como conejos, siempre saliendo de sombreros inesperados." 
 
    Ava: [Bajando del coche y girando para mirar a Alex] "Entonces mantén tu sombrero bien cerrado. Y gracias por el aventón." 
 
    Alex: [Mirándola con una mezcla de afecto y preocupación] "Solo asegúrate de volver en una sola pieza, ¿de acuerdo?" 
 
    Ava: [Levantando la mano en un ademán de despedida] "Una pieza, dos piezas, todas las piezas... regresaré como un rompecabezas completo. ¡Nos vemos, Alex!" 
 
    Me dirijo hacia el tren, sintiendo cada paso resonar en la plataforma como si anunciara mi llegada al mundo de lo desconocido. El tren, un gigante de metal brillante bajo el sol matutino, me espera como el escenario de una nueva aventura. 
 
    Subo al vagón y mis ojos recorren rápidamente el interior: asientos de tela azul oscuro, ventanas que prometen un desfile de paisajes, y pasajeros inmersos en sus pequeñas burbujas de realidad. Algunos con sus narices enterradas en periódicos, otros mirando por la ventana, perdidos en sus pensamientos o, más probablemente, tratando de escapar de ellos. 
 
    Encuentro mi asiento, un rincón acogedor al lado de la ventana, perfecto para observar el mundo pasar. El tren comienza a moverse, alejándose de la estación con una melodía de ruedas que cantan al ritmo de la aventura. "Adiós, Siren's Cove," murmuro, "nos vemos cuando decida volver... si es que lo decido..." 
 
    Frente a mí, una chica llama mi atención. Luce un cabello teñido en tonos psicodélicos, un arcoíris de colores que desafían la monotonía del vagón. Oculta sus ojos detrás de unas gafas de sol enormes, mientras devora las páginas de un libro con una cubierta tan colorida como su pelo. Sus pulseras tintinean con cada movimiento, como si llevara un carnaval en la muñeca. 
 
    Intrigada, me inclino hacia adelante. "Ese libro parece sacado de una feria. ¿Es bueno o solo otra decepción envuelta en una portada bonita?" 
 
    La chica me mira, sus labios cereza esbozando una sonrisa. "Es una locura de historia, llena de giros y vueltas. Te lo recomendaría si te gustan las sorpresas." 
 
    Sonrío. "Las sorpresas son mi juego favorito. Aunque, a veces, las creo yo misma." 
 
    El tren sigue su camino, llevándome hacia lo desconocido. La chica de cabello colorido y yo compartimos más que un vagón; compartimos un interés mutuo en historias fuera de lo común. Y yo, Ava, siempre estoy lista para un nuevo capítulo, especialmente si está lleno de misterios y un toque de locura. 
 
    La chica de cabello colorido y yo nos sumergimos en una conversación fascinante sobre el libro. Cada página que describe suena como una ventana a un mundo que solo existe en la imaginación más salvaje. Entre risas y comentarios sarcásticos, siento una extraña conexión con esta desconocida compañera de viaje. 
 
    "Pareces alguien que no se conforma con la típica novela romántica," comenta ella, sus ojos brillando con curiosidad detrás de las gafas de sol. 
 
    "Digamos que mi vida ha tenido suficientes giros argumentales como para aburrirme de las historias predecibles," respondo con una sonrisa torcida. 
 
    A medida que el tren se desliza por el paisaje, pasando por campos verdes y pequeñas ciudades, reflexiono sobre mi propio viaje. Ravenswood, con sus recuerdos y sombras del pasado, me espera. Un capítulo cerrado en mi vida que ahora, irónicamente, parece abrirse de nuevo. 
 
    La conversación con la chica de cabello colorido se desvanece mientras el tren se acerca a mi destino. Nos despedimos con un intercambio de sonrisas y un "quizás nos volvamos a encontrar en otro viaje". 
 
    Bajo del tren, cada paso resonando con la anticipación de un regreso cargado de secretos. En la estación, mi mirada se posa sobre el Sr. Hensley, el anciano bibliotecario, esperándome con su característica sonrisa cansada. A pesar de su apariencia inofensiva, algo en su mirada me recuerda que Ravenswood es un lugar donde los secretos tienen raíces profundas. 
 
    "Ava, qué alegría verte de nuevo," dice el Sr. Hensley, su voz temblorosa pero sincera. 
 
    "El placer es mío, Sr. Hensley. Siempre es bueno volver a los viejos tiempos, ¿no cree?" respondo con una sonrisa que no llega a mis ojos. 
 
    Mientras caminamos hacia su coche, mi mente trabaja a toda máquina. Ravenswood me da la bienvenida una vez más. "Ethan, viejo amigo," pienso, "¿qué cabronada me tienes preparada desde el más allá?". 
 
    El Sr. Hensley, con su paso lento debido a su avanzada edad y su bastón de madera, parece el perfecto narrador de cuentos macabros. Su cabello blanco medio amarillento y desordenado y sus gafas gruesas le dan un aire de sabiduría decrépita, como si estuviera a punto de revelar los secretos más oscuros de Ravenswood. Mientras caminamos, empieza a hablar de la supuesta maldición que pesa sobre la familia de Ethan. 
 
    "Ves, Ava, la tragedia ha perseguido a esa familia como una sombra hambrienta," comienza el Sr. Hensley, su voz temblorosa dibujando cada palabra con un tono de fatalismo. "Primero fue el incendio en la mansión, una mañana fatídica cuando Ethan y sus hermanos estaban en el colegio. Sus padres... bueno no hubo nada que hacer. Los pobres se quemaron vivos… Y luego, la desgracia que cayó sobre sus hermanos, tan jóvenes, tan llenos de vida..." 
 
      
 
    Mientras escucho, no puedo evitar pensar que Ravenswood realmente parece sacado de una novela de terror de tercera categoría. "¿Y ahora Ethan se quita la vida? Vaya, parece que la familia tiene una suscripción VIP a la tragedia," comento con una sonrisa torcida, sin poder ocultar mi fascinación por el morbo de la historia. 
 
    El Sr. Hensley me mira, sus ojos reflejando una mezcla de tristeza y resignación. "Exacto, Ava. Y ahora con lo de Ethan, no puedo evitar preguntarme... ¿qué más puede pasar? Parece que la maldición no tiene fin." 
 
    "Bueno, Sr. Hensley, si algo he aprendido es que la vida siempre puede sorprenderte. Y en cuanto a las maldiciones, a veces son solo excusas para no enfrentar nuestros propios demonios." 
 
    Nos acercamos al coche del Sr. Hensley, un viejo sedán que gritaba 'última parada antes del desguace'. Al sentarme en el asiento del pasajero, que tenía más arrugas que mi tía abuela, me embarga una ola de nostalgia, tan fuerte que casi puedo oler las travesuras de mi infancia en el aire. Ravenswood, con sus esquinas llenas de secretos y sus callejones que prometían aventuras. Ethan, Jamie y yo, éramos un trío de rebeldes sin causa, dueños de un mundo que se extendía tan lejos como nuestras bicicletas nos llevaban. 
 
    El viejo Hensley, con una habilidad de conducción que desafiaba tanto las leyes de la física como mi paciencia, me llevó a través del pueblo hasta un pequeño hotel en las afueras. El lugar estaba tan cerca de la que fue la mansión de Ethan que casi podía sentir el polvo y la desilusión flotando en el aire. A través de las ramas de los árboles que se erguían a ambos lados de la calle, se vislumbraba la mansión, o más bien lo que quedaba de ella.  
 
    Me bajé del sedán, un vehículo que, contra todo pronóstico, había logrado mantenerse en una sola pieza durante el trayecto. Le di las gracias al Sr. Hensley, quien me devolvió un gesto que era una mezcla extraña de alivio y resignación. "Te recogeré un par de horas antes del entierro de Ethan," anunció con una formalidad que le daba un aire de mayordomo sacado de una película de época. 
 
    Con un asentimiento, acepté la inevitable cita con el pasado. "Estaré lista," afirmé, aunque mi voz traicionaba un toque de ironía. El Sr. Hensley, con un último gesto de cortesía, se alejó en el sedán, dejándome frente al hotel, un testigo silencioso de la decadente mansión de Ethan en la distancia. 
 
    El viejo sedán se desvanece en la distancia, mientras me dirijo hacia el hall de entrada del hotel. El vestíbulo es un collage de tiempos pasados, con muebles que han visto días mejores. Mientras espero en la recepción, no puedo evitar imaginar las historias de quienes se alojaron aquí antes que yo. De repente, una voz me saca de mis pensamientos. "¿Ava? ¿Eres tú?" Es Jamie, con una expresión de sorpresa. Nos damos un abrazo que se siente como un pedazo de pasado en el presente. 
 
    "Jamie, ¿qué haces aquí?" pregunto, aún sorprendida por el reencuentro. 
 
    "Ravenswood tiene su manera de mantenernos cerca," responde Jamie, su voz teñida de melancolía. Hablamos brevemente sobre Ethan; puedo ver el dolor en sus ojos, un reflejo del mío. "No parece real, ¿verdad?" dice, y asiento, sintiendo un nudo en la garganta. 
 
    "Es... mucho que asimilar. Necesito respuestas, Jamie," digo, aunque mi voz se quiebra un poco. 
 
    Jamie me mira con comprensión y asiente. "Lo sé, Ava. Lo sé." Me entrega la llave de mi habitación. "Si necesitas algo, estaré aquí. Y ten cuidado, este lugar... ha cambiado." 
 
    "Gracias, Jamie," murmuro, sintiendo el peso del día sobre mis hombros.  
 
    Claro, aquí tienes una versión basada en tu descripción: 
 
    Subo a mi habitación, llevando el peso del día sobre mis hombros. Al abrir la puerta, me encuentro con una escena que parece sacada de una revista de decoración. Todo está en su lugar perfectamente ordenado, un marcado contraste con mi propio rincón de caos y desorden en casa. La cama, con sus sábanas blancas y almohadas mullidas, invita al descanso. Las paredes, adornadas con cuadros elegantes y discretos, aportan un toque de sofisticación. 
 
    En un rincón, hay una pequeña mesa con una lámpara que proyecta una luz cálida y acogedora. Frente a la ventana, una silla cómoda y un pequeño escritorio parecen el lugar perfecto para escribir o simplemente perderse en los pensamientos. Pero la fatiga es más fuerte que cualquier deseo de explorar. 
 
    Sin quitarme ni siquiera los zapatos, me dejo caer en la cama, sintiendo cómo el colchón abraza mi cuerpo cansado. El cansancio me vence por completo; ni siquiera tengo la energía para deshacer la maleta. Me quedo dormida en un instante, sumergida en un sueño profundo y reparador, una rara tregua en medio de la tormenta de emociones y preguntas sin respuesta que me han traído de vuelta a Ravenswood. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7: La última mentira de Ethan 
 
    El sol brillaba con una intensidad inusual para un día tan sombrío en nuestras vidas. El Sr. Hensley nos recogió a Jamie y a mí en el hotel, justo unos minutos antes del entierro. Se disculpó por no haber llegado antes, como había prometido, explicando que se había quedado dormido. "Cosas de viejos," dijo con una sonrisa cansada, que no alcanzaba a ocultar la tristeza en sus ojos. 
 
    Mientras nos dirigíamos al cementerio, el silencio en el coche era, nunca más apropiado, sepulcral. Cada uno perdido en sus propios pensamientos, reflexionando sobre la vida y la muerte, y sobre todo, sobre Ethan. Recordaba su sonrisa, su forma de hacer que cada día pareciera una aventura. Ahora, solo quedaban los recuerdos y un vacío imposible de llenar. 
 
    Al llegar, nos encontramos con un pequeño grupo de personas ya reunidas. Algunos rostros eran familiares, otros desconocidos, pero todos compartían el mismo dolor. Me sorprendió ver cómo el sol iluminaba las lápidas, creando un contraste doloroso con su duelo. Era como si la naturaleza se negara a participar en el luto de los asistentes, recordándonos que la vida sigue, indiferente a los acontecimientos. 
 
    Nos acercamos a la tumba de Ethan, donde un ataúd simple pero elegante descansaba. No pude evitar pensar en todas las cosas que Ethan ya no haría, en los sueños que quedaron sin cumplir. Jamie, a mi lado, apretó mi mano, su gesto ofreciendo un consuelo silencioso. 
 
    El cura comenzó con su discurso, sus palabras intentaban ofrecer consuelo, pero para mí eran un murmullo lejano. Mis ojos estaban fijos en el ataúd, en esa caja que contenía ahora todo lo que quedaba de alguien que una vez fue tan lleno de vida. 
 
    Mientras el cura daba su sermón soporífero, mi mente divagaba entre los asistentes al entierro. "Vaya desfile de hipócritas", pensé. Tía Marge, sollozando como actriz de telenovela, probablemente ya maquinando su próximo drama familiar. El Sr. Smith, el vecino chismoso, miraba con ojo avizor, buscando cualquier detalle jugoso para su próxima sesión de cotilleo. Linda, la de la floristería, apuesto a que se desmaya antes de que el cura termine de hablar. Luego estaba Jamie, el único que parecía genuinamente destrozado. Su mirada, un pozo de tristeza. Me pregunté si estaría recordando alguna de las aventuras del pasado que hicimos juntos con Ethan, esas que ahora parecen tan valiosas. 
 
    Justo en ese momento, el cura mencionó algo sobre "la eternidad del alma", y no pude evitar cerrar los ojos. ¿Eternidad? Si Ethan estuviera aquí, estaría haciendo bromas sobre lo irónico que es hablar de eternidad en un entierro. 
 
    Miré alrededor. Ahí estaba la prima Susan, que apenas conocía a Ethan, pero que no se perdería un evento social ni aunque fuera su propio funeral. Y el tío George, que siempre encontraba la manera de desviar cualquier conversación hacia sus dolencias y achaques. "Estoy seguro de que Ethan estaría haciendo apuestas sobre cuánto tardaría en mencionar su ciática," pensé con una sonrisa. 
 
    Entonces vi a alguien parado al fondo, alguien que no reconocía. Un hombre de aspecto sombrío, vestido de negro de pies a cabeza. Parecía fuera de lugar, casi como si no perteneciera a este mundo. "Quizás sea un fanático de los funerales," pensé. "O tal vez Ethan tenía amigos en el más allá que han venido a despedirse." 
 
    El entierro de Ethan era como una tragicomedia. Entre llantos forzados y gestos exagerados, estaba yo, tratando de no reírme del absurdo de todo. En algún lugar, Ethan estaría aplaudiendo mi resistencia a unirme al coro de lágrimas falsas y abrazos de conveniencia. 
 
    Al final, mientras el ataúd bajaba a su última morada, pensé en todas las locuras que hicimos juntos. "Hasta luego, Ethan," murmuré. "Nos vemos en la próxima vida. O en la próxima fiesta, lo que ocurra primero." 
 
    Tras el entierro, me alejé del cementerio, dejando atrás el coro de sollozos y palabras vacías. Caminaba sola por las calles de Ravenswood, perdida en mis pensamientos, cuando de repente, un ciclista me arrolló. Yo, distraída, había invadido su carril sin darme cuenta. El golpe fue duro, directo en la cabeza, y el mundo se oscureció. 
 
    Después del impacto, el mundo se desvaneció en un abismo de oscuridad. En ese vacío, una visión se manifestó con una claridad inquietante. Me vi a mí misma en la antigua mansión de la familia de Ethan, un lugar que ahora yacía en ruinas, consumido por el abandono. Pero en mi visión, la mansión estaba viva, susurros se deslizaban por los pasillos, como ecos de un pasado olvidado. 
 
    Caminaba por un corredor oscuro, el aire impregnado de un aroma a polvo y secretos antiguos. Mis pasos me guiaron hacia una habitación escondida, un santuario oculto entre las sombras. Allí, sobre una mesa de madera carcomida por el tiempo, encontré un diario. Era el diario de Ethan, desgastado y cubierto de polvo. Las páginas, llenas de su letra característica, contenían sus pensamientos más íntimos, sus miedos y esperanzas. Pero lo que me heló la sangre no fueron sus sueños, sino sus temores. 
 
    En una entrada reciente, escrita con un temblor evidente, Ethan había confesado su miedo a Jamie. "Jamie me ha amenazado de muerte," escribió. "No sé qué hacer. Temo por mi vida." Las palabras estaban borrosas, como si hubieran sido escritas con manos temblorosas. 
 
    Desperté en el suelo, con el ciclista y varios transeúntes a mi alrededor, sus rostros borrosos y preocupados. "¿Estás bien?", preguntaban. Pero mi mente estaba en otro lugar, obsesionada con el diario. 
 
    Me encontraba sentada en un banco cercano al lugar del accidente, intentando recomponerme del golpe. La cabeza me daba vueltas, y por un momento, me sentí más perdida que nunca. En un intento por aferrarme a algo concreto, saqué mi móvil y marqué el número del FBI. Necesitaba hablar con el agente Miller, el hombre que había dejado una impresión tan... peculiar en mí. 
 
    Pero la respuesta que recibí del otro lado me dejó boquiabierta. "No hay ningún agente Miller en este departamento," me dijeron con un tono que rozaba lo impersonal. ¿Cómo? ¿Estaba perdiendo la cabeza? Recordaba cada detalle de Miller, desde su traje inmaculado hasta su mirada penetrante. No, no podía ser producto de mi imaginación. 
 
    Desconcertada, me levanté del banco y empecé a caminar hacia mi hotel. Mi mente era un torbellino de preguntas y dudas. "¿Estaba todo en mi cabeza? ¿Acaso había inventado a Miller como parte de mi propio teatro macabro?" La idea me causaba una mezcla de terror y fascinación indescriptible. 
 
    De repente, un coche del gobierno con las ventanillas tintadas se detuvo frente a mí, bloqueándome el paso. Sentí un escalofrío recorrer mi espalda y el corazón me comenzó a latir fuerte y aceleradamente.  
 
    La ventanilla trasera se bajó lentamente, revelando una oscuridad impenetrable. Una voz desde el interior del coche rompió el silencio. "¡Súbete al coche!" Era una orden, firme y directa. Y esa voz... era la voz del agente Miller. 
 
    No pude evitar una risita. "Vaya, vaya, el fantasma tiene cuerpo después de todo," murmuré, mientras abría la puerta del coche y me deslizaba en el asiento trasero. 
 
    Deslicé mi cuerpo en el asiento trasero del coche, encontrándome cara a cara con el agente Miller, cuya presencia emanaba un aire de misterio insondable. Sin pronunciar una sola palabra, con un gesto imperceptible dirigido al conductor, el vehículo cobró vida, moviéndose sigilosamente a través de las calles de Ravenswood, fundiéndose con la niebla como una sombra acechante. Allí estaba yo, Ava, sumergida en el corazón de un enigma envolvente y peligroso, cada paso un compás en esta danza macabra. En aquel instante, la adrenalina corría por mis venas, alimentando el fuego de mi existencia. 
 
    Le expliqué a Miller sobre mi supuesto poder de visiones, algo que, según decían, me venía de herencia de mi abuela materna. "Era medio bruja, según los rumores del pueblo," dije con una sonrisa irónica. "Recuerdo un día, siendo niña, al salir de casa de mi abuela. Nos encontramos con un vecino, el Sr. Jackson." 
 
    Hice una pausa, recordando aquel día con una claridad sorprendente. "Mi abuela lo saludó: 'Hola, Jackson. Ayer tuve un sueño horrible. Ibas a recoger a Luke, tu hijo, al autobús escolar, cuando en esa fatídica curva te arrollaba un coche. ¡Lleva cuidado, por favor!' Le advirtió mi abuela, que tenía mucho aprecio por el Sr. Jackson." 
 
    Miré a Miller, dejando que la historia se asentara. "Jackson se lo tomó a broma, y sonriendo se fue apurado al trabajo. Ese mismo día, sufría un accidente fatal, atropellado y dejado sin vida, tal y como le había contado mi abuela. Ese día me quedé impactada." 
 
    Miller me observaba, evaluando cada palabra. "¿Y crees que tu 'don' es similar al de tu abuela?" preguntó con una mezcla de escepticismo y curiosidad. 
 
    Mi don es un poco diferente, yo veo cosas que ya han pasado, cosas malas. Paso realmente miedo cuando las veo. Además, no ocurren durante la noche cuando duermo plácidamente en mi cama, sino que parece ser que tengo que sufrir un traumatismo para que me vengan las revelaciones. Cualquier día de estos me mato por culpa de esto, porque parece que estoy como destinada a tener accidentes cuando está a punto de venirme una revelación. Estoy un poco asustada al respecto. 
 
    Ava, dijo Miller de manera repentina interrumpiendo mi explicación, ¡centrémonos!, necesitamos hablar sobre lo que viste,".  
 
    Esta era sin duda la oportunidad perfecta que estaba esperando para convencerle de que Ethan no se había suicidado y contarle lo que había visto en mi visión. 
 
    "Miller, prepárate, porque lo que voy a contarte demuestra que mi amigo Ethan no se quitó de en medio, sino que fue asesinado," comencé, disfrutando del suspenso que creaba. "Después de ser víctima de un encuentro no tan amistoso con un ciclista, tuve una visión durante los pocos minutos que estuve inconsciente, que para mí fueron varias horas. Y créeme, no fue el tipo de sueño que te deja con una sonrisa." 
 
    Miller me observaba con una mezcla de escepticismo y curiosidad. "Adelante, Ava, continúa por favor" 
 
    "En mi visión, estaba en la mansión de Ethan, un lugar que ahora parece el escenario perfecto para un encuentro con lo sobrenatural. Pero lo que encontré allí fue algo más aterrador que cualquier fantasma: el diario personal de Ethan. Lo que no me logro explicar qué hacía su diario en la mansión abandonada que antaño perteneció a su familia. No había vuelto allí después de lo de sus padres…” 
 
    "¿Qué decía el diario?" preguntó Miller, con una mezcla de impaciencia, intriga y escepticismo inclinándose hacia adelante.” 
 
    "El diario narra una confesión de miedo. Ethan escribió que Jamie, nuestro mejor amigo de la infancia, el chico que todos considerábamos inofensivo, lo había amenazado de muerte. 'Jamie me ha amenazado de muerte', decían sus palabras, escritas con una urgencia que te helaba la sangre., tal es así que te aseguro que, ¡en mi propio sueño, sentí miedo!. " 
 
    Miller frunció el ceño, claramente preocupado. "Eso es grave, Ava. Pero necesitamos algo más que una visión para seguir esa pista. Se trata de una acusación muy seria. Necesitamos más que una visión para actuar, necesito algo más sólido para obtener una orden judicial. No puedo ir al juez con una historia de fantasmas. Esto no funciona así, Ava." 
 
    "¿Qué cojones quieres decir con que 'no puedes hacer nada', Miller? ¿Acaso te has graduado en la escuela de agentes incompetentes?" La indignación hervía en mí como un volcán a punto de erupcionar. 
 
    Miller me miró con esa frialdad típica de agente federal. "Ava, no es cuestión de querer. Sin pruebas concretas, mis manos están atadas." 
 
    "¿Necesitas que te dibuje un mapa? ¡Ethan ha sido asesinado! Y tú ahí, sentado como si estuvieras en una reunión de té aburrida." Mis palabras salían disparadas como balas, cada una cargada con la frustración y el miedo que me consumían. 
 
    "Ava, por favor, cálmate," intentó Miller, pero yo no estaba para serenidades. 
 
    "¡Cálmate tú! Estamos hablando de la vida de mi amigo, no de algún expediente que puedas archivar y olvidar." La furia me cegaba, cada palabra una llama ardiente. 
 
    La rabia en mi interior era un incendio incontrolable, pero las palabras de Miller fueron como una lluvia inesperada, apagando las llamas poco a poco. "intentaré conseguir una orden de registro," dijo con una seriedad que rara vez le había visto. "No es una promesa de éxito, Ava, pero no voy a ignorar tu preocupación." 
 
    Sus palabras me golpearon como un balde de agua fría. Por un instante, todo mi enfado se disipó, reemplazado por una sensación desconcertante de... ¿gratitud? "Gracias, Miller. Eso es todo lo que puedo pedir." 
 
    El resto del viaje transcurrió en un silencio cargado, pero no tan opresivo como antes. Algo había cambiado, una especie de tregua no declarada se había establecido entre nosotros. Al llegar al hotel, me detuve antes de salir del coche. 
 
    En ese momento, mi enfado se transformó en una astucia fría. "Miller, sé que no nos llevamos bien, pero... me alegra que tomes esto en serio. Ethan merece que se esclarezca su muerte. No fue un suicidio, y lo sabes." 
 
    Miller me miró, con un destello de duda en sus ojos. "Ava, si lo que dices es verdad, cambiaría completamente el caso. Pero necesito pruebas, algo más sólido que visiones y suposiciones." 
 
    Sonreí, mi expresión cuidadosamente calculada. "Por supuesto, Miller. Entiendo la importancia de las pruebas. Solo quería que supieras que hay mucho más en la historia de Ethan. Jamie... bueno, Jamie no es tan inocente como parece." 
 
    La semilla de la duda estaba plantada. Con una sensación de triunfo sutil pero palpable, me bajé del coche sin decir más. Había logrado lo que quería: poner en marcha la maquinaria de Miller y desviar la atención de mí misma. El resto, ahora, dependía de cómo se desarrollaran las cosas. 
 
    Me adentro en el hotel con mi mente aún activa con los eventos del día, pero sintiéndome satisfecha con el trabajo hecho. Subí a mi habitación, lista para un merecido descanso. Mañana sería otro día, y yo, Ava, necesitaba estar en mi mejor forma para seguir adelante con mi plan. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8: La danza de las verdades 
 
    Me desperté en una habitación que no era mía, pero tampoco era ajena. Esa mezcla de familiaridad y extrañeza era lo que me hacía amar los hoteles. El desayuno en estos lugares, eso sí, era un asunto sagrado, lo mejor de dormir en un hotel es precisamente el desayuno, ya sentía ansias por probarlo.  
 
    En mi habitación del hotel, cada objeto parecía un cómplice silencioso de mi trama. Mientras me vestía, mi mente daba vueltas sobre cómo convencer al agente Miller de que lo de Ethan era un crimen, no un suicidio. "¿Qué podía hacer, que estrategia debería de seguir?"… 
 
    Salí de la habitación, ya volviendo el desayuno a mis pensamientos, casi de manera obsesiva. Sin darme cuenta de por donde fui, aparecí de repente, como por arte de magia, en el comedor. A veces me sucede que llego a los sitios y no sé como llegué, ni siquiera recuerdo por donde vine ni lo que hice mientras llegaba, mi mente se evade con sus historias de tal manera que me abstraigo completamente de la realidad.  
 
    Al entrar en el comedor, el olor del café recién hecho me despertó de mi trance, una bienvenida que valoraba más que cualquier otra cosa en los hoteles. Me dirigí hacia el buffet, donde mis platos favoritos - el jamón, el pan con tomate y aceite, los huevos fritos, y especialmente el salmón ahumado - me esperaban. "Desayunar como una reina, planear como una villana", me dije, llenando mi plato con una generosidad que rozaba lo teatral. Después de un par de viajes para llenar mi plato de estos deliciosos majares, me sirvo mi primera taza de café con leche, con unos croissants y unas cuantas galletas, esto era el paraíso…  
 
    Mientras saboreo mi café, no puedo evitar cotillear un poco en el resto de los huéspedes del hotel e involucrarme en silencio en sus conversaciones y maneras. 
 
    La pareja de la esquina, a dos mesas de la mía, parecía recién salida de una maratón nocturna, sus ojos rojos delataban una noche en vela. "Nada como un desayuno romántico con sabor a reproches", me dije con una sonrisa burlona. El hombre de negocios, absorto en su tablet, era un monumento a la desconexión moderna. "¿Quién necesita una personalidad cuando tienes Wi-Fi?", pensé sarcásticamente. 
 
    Luego estaba la familia de cuatro niños, que en lugar de correr salvajemente molestando todo lo que pueden, estaban pegados a sus móviles, devorando videos en YouTube y TikTok con una concentración casi religiosa. "Bienvenidos a la nueva era tecnológica de educación 2.0", reflexioné. Solo les salvaba, el pequeño de los cuatro hermanos, que parecía haber despertado con las pilas bien cargadas y no paraba de hablar y de hacer preguntas, en una especie de tortura continua. Y por supuesto, no podían faltar los hinchados comensales, sirviéndose porciones como si estuvieran preparándose para un invierno nuclear. "Y yo que pensaba que mi plato era una obra de arte glotona", murmuré, no pudiendo evitar una risa socarrona. 
 
    Como es costumbre sagrada, antes de terminar el desayuno me sirvo una segunda taza de café que saboreo con un gusto indescriptible.  
 
    Justo cuando terminaba mi segundo café, mi mejor momento del día… vi como Jamie entraba al comedor, nada muy extraño puesto que es el gerente del Hotel. A pesar de nuestras diferencias, no podía negar esa familiaridad que viene de crecer juntos. A medida que se va acercando a mi mesa, noto como mi corazón se acelera, no debe sospechar que sé que fue él quién mató a Ethan…. "Buenos días, Ava. ¿Cómo estás?", me dice con su calidez habitual. “¿Has descansado bien?”, me pregunta. 
 
    "Sí, gracias Jamie, estoy mejor después de un buen descanso y un todavía mejor desayuno", respondí, escondiendo mi verdadero juego detrás de una sonrisa. "Sabes, he estado pensando mucho en Ethan últimamente. Es curioso cómo algunas personas dejan una marca tan... indeleble." 
 
    Vi un atisbo de incomodidad pasar por su rostro. "Sí, Ethan siempre fue... único", dijo, en tono nervioso evitando mi mirada. 
 
    "¿Sabes?", continué, inclinándome hacia adelante, "a veces me pregunto si realmente conocíamos a Ethan. O a cualquiera de nosotros, realmente. Hay tantos secretos, ¿no crees?" 
 
    Jamie se tensó visiblemente. "Ava, creo que todos tenemos cosas que preferiríamos mantener... privadas." 
 
    Reí, un sonido que era mitad diversión, mitad desafío. "Por supuesto, Jamie. Todos tenemos nuestros pequeños secretos. Pero, ¿sabes? Algunos son más oscuros que otros." 
 
    La cosa se estaba poniendo seria, era hora de cortar con esto para que no sospeche que conozco su verdad. Con una mirada intensa, me levanté. "Nos vemos, Jamie. Siempre es un placer recordar viejos tiempos. Cualquier día de estos tenemos que quedar para tomar algo tranquilos.”, le dije pero sabiendo que ni de broma quedaba con él. 
 
    Al alejarme, podía sentir su mirada en mi espalda. Sí, este juego estaba tomando una forma muy interesante. 
 
    Después de mi tenso encuentro con Jamie, sabía exactamente cuál era mi próximo movimiento. Necesitaba pruebas, algo concreto para encauzar mis sospechas hacia él, y sabía justo dónde buscar: la mansión de Ethan. Pero para ello necesitaba un cómplice, alguien que conociese todos los secretos de la antigua casa, su historia y sus habitantes. Ahí es donde entra el bibliotecario, el viejo Hensley.  
 
    Espero que no esté demasiado anciano y le dé un infarto, pensaba con humor mientras me dirigía hacia la biblioteca con una mezcla de determinación y cautela. Hensley era un hombre mayor, con ojos que habían visto más de lo que la mayoría podría imaginar. Conocía muy bien a mi abuela y sus extrañas visiones, y en alguna ocasión, había sido testigo de su inquietante precisión. Yo contaba con que esa conexión familiar y el misterio de mi propio "don" serían suficientes para persuadirlo. 
 
    Al entrar en la biblioteca, vislumbro al viejo, al fondo, sentado en su mecedora, saboreando una taza de té, su bebida favorita. 
 
    "Hola Hensley, necesito tu ayuda con algo... especial", comencé, manteniendo un tono casual pero serio. 
 
    Él levantó la vista, sus ojos brillando con una mezcla de curiosidad y cautela. "¿Qué tipo de ayuda, Ava, cuéntame?, me respondió mientras que posaba la taza de té sobre la mesita con sus manos temblorosas" 
 
    "Es sobre la mansión", dije. "Necesito buscar algo allí, algo que podría arrojar luz sobre la muerte de Ethan. Y creo que tú podrías ayudarme a entrar." 
 
    El viejo se quedó en silencio por un momento, evaluando mis palabras. "Esa casa guarda muchos secretos, Ava. Algunos es mejor olvidarlos, cae una maldición sobre esa familia. Con estas cosas hay que ser cautelosos y tomarlas en serio”. 
 
    “¿Recuerdas que mi abuela tenía visiones sobre cosas malas que iban a pasar… y que después pasaban tal y como ella relataba?. Creo yo que heredé, en cierta manera, este maldito poder, tan solo que mis visiones son de cosas malas que ya han pasado, crímenes que ya han sucedido. Veo en mis visones detalles y aspectos cruciales y los veo con una claridad que me ponen los pelos de punta. En muchas ocasiones siento miedo, mucho miedo.” 
 
    Hensley me miró con esos ojos viejos y sabios, y suspiró. "Recuerdo perfectamente a tu abuela y sus visiones. Una vez, cuando tu abuelo desapareció, ella simplemente dijo: 'No lo busquéis, está muerto'. Nadie le creyó hasta que lo encontraron en el bosque, justo como había dicho. Esos sueños... a veces son más maldición que don." Luego, con una mirada más aguda, añadió, "Pero si dices que tienes este don, Ava, yo te creo. Quizás puedas usarlo para algo bueno. ¿Qué viste exactamente en tu visión?" 
 
    "Claro Hensley, afirmé con decisión. En mi visión, me encontré en la antigua mansión de Ethan. El lugar estaba en ruinas, pero en mi visión, estaba viva, resonando con un eco del pasado. Me dirigía a una habitación oculta donde encontré el diario de Ethan. Ese que lleva escribiendo desde que aprendió a escribir, ¿recuerdas?, nunca se separaba de él. Lo que leí allí me dejó helada." 
 
    Hensley me miró intensamente, esperando que continuara. 
 
      
 
    "Ethan escribió sobre su miedo a Jamie. Decía que Jamie lo había amenazado de muerte. Las palabras estaban borrosas, escritas con manos temblorosas. Esto no solo revela el terror de Ethan, sino también una posible conexión con Jamie." 
 
    El viejo bibliotecario se removió inquieto en su silla. "Jamie y Ethan eran como hermanos. Pero esto... esto es muy grave, Ava. Si Jamie está involucrado, estamos hablando de algo mucho más oscuro de lo que imaginaba." 
 
    "Exacto. Tenemos que encontrar la forma de entrar en esa mansión, encontrar ese diario. Si lo que vi en mi visión es real, podría ser la clave para descubrir la verdad detrás de la muerte de Ethan.". Quizás con el diario en mis manos, pueda tener otra visión que clarifique los hechos. 
 
    Hensley asintió, sus ojos reflejando una mezcla de temor y determinación. "Te ayudaré, Ava. Pero ten cuidado. Si Jamie está detrás de esto, no sabemos hasta dónde puede llegar." 
 
    "Ava, hay algo más que debes saber," dijo Hensley, su voz baja. "Los padres de Ethan me confiaron una copia de la llave de la mansión hace años. Dijeron que siempre podría hacer falta ayuda en alguna ocasión." 
 
    Mis ojos se iluminaron con una mezcla de sorpresa y alivio. "Eso es exactamente lo que necesitamos, Hensley. Con esa llave, podré entrar y buscar el diario. Es nuestra mejor oportunidad para descubrir la verdad." 
 
    "Ava, Ava, no te precipites… no puedo dejar que vayas sola," dijo Hensley con firmeza. "Conozco esa mansión mejor que nadie. Te acompañaré. Juntos buscaremos ese diario. Si hay secretos ocultos, los encontraremos." 
 
    Agradecí su ofrecimiento, sabiendo que su conocimiento de la mansión sería invaluable. Con Hensley a mi lado, me sentía más preparada para enfrentar lo desconocido que aguardaba en la antigua casa de Ethan. Juntos, estábamos listos para descubrir la verdad, por más oscura que fuera. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9: Revelación entre sombras 
 
    La luz del amanecer se colaba a través de las ventanas rotas de la mansión, proyectando sombras fantasmales sobre las paredes descascaradas. El viejo y yo estábamos ahí, parados en el umbral de la mansión, con la llave de los secretos de Ethan en nuestras manos. Hensley, se detuvo frente a la puerta. "¿Lista para enfrentar los fantasmas, Ava?", me preguntó con voz ronca. 
 
    Asentí con impaciencia. "Lista, para descubrir qué secretos nos esconde esta vieja casa." 
 
    El aire a polvo y decadencia, un recordatorio tangible de que incluso las grandes fortunas pueden desmoronarse. 
 
    Caminamos con paso lento hacia el interior de la mansión, nuestros pasos resonando en el vacío que alguna vez estuvo lleno de vida. La luz del sol, que se colaba por las ventanas, iluminaba débilmente el vestíbulo, donde los muebles aún se mantenían, aunque cubiertos por una gruesa capa de polvo. 
 
    Hensley, con una mirada perdida en el pasado, suspiró. "Esta casa... sigue igual, pero al mismo tiempo está tan vacía... No es la ausencia de muebles, que todavía resisten aquí, envueltos en telarañas y polvo, testigos del paso del tiempo, sino porque lo que un día fue una familia feliz y unida, se ha desvanecido, dejando atrás solo dolor y recuerdos." 
 
    Observé su rostro, marcado por la melancolía. "¿Era un lugar feliz, Hensley?" 
 
      
 
    "Sí, por supuesto, en su día fue un hogar lleno de amor y risas, Ava. Pero ahora, todo lo que queda es el eco de esa felicidad, sofocado por las tragedias que se han sucedido aquí." 
 
    Asentí, sintiendo el peso de su nostalgia. "Entonces, es hora de desentrañar los secretos de este lugar, de descubrir qué fue lo que realmente le sucedió a Ethan" 
 
    Mientras avanzábamos por la mansión, compartí con Hensley los detalles de mi visión. "En mi sueño, vi una habitación que no reconocía, algo oculta y abandonada. Había restos de un incendio, con marcas de quemaduras en las paredes y el techo. El suelo parecía inestable, cubierto de cenizas y escombros." 
 
    "Hensley me escuchó con atención, su expresión cambiando poco a poco hacia una de reconocimiento. 'Ya sé dónde es ese lugar, Ava. Es el antiguo salón de té, situado en el piso superior. Fue allí donde los padres de Ethan perecieron trágicamente en un incendio', explicó Hensley, su voz teñida de tristeza. Tras una pausa, claramente conmovido por el recuerdo, añadió: 'Desde entonces, ese salón ha permanecido intacto, como un silencioso monumento en honor a su memoria.'" 
 
    La revelación me golpeó con fuerza. "Nunca supe mucho sobre ese incidente, solo que fue una tragedia." 
 
      
 
    Hensley asintió. "Fue un golpe devastador para toda la comunidad. La mansión nunca volvió a ser la misma." 
 
    Subimos con cuidado las escaleras hacia el piso superior, donde el aire se volvía más denso y el olor a quemado más penetrante. Al llegar al salón de té, la puerta estaba entreabierta, revelando un interior oscurecido por el hollín y el paso del tiempo. 
 
    Hensley, mirando a su alrededor con una expresión melancólica, comenzó a describir la habitación del té como era antes del incendio. "Este lugar era un remanso de paz y elegancia. Las paredes estaban decoradas con papel tapiz floral, y las ventanas siempre estaban adornadas con cortinas de encaje que filtraban la luz del sol, dándole un brillo cálido al ambiente. La mesa de té era de caoba, siempre pulida hasta reflejar, y las sillas, con cojines de terciopelo, invitaban a largas conversaciones." 
 
    Esta visión melancólica choca fuertemente con la realidad del presente: la habitación ahora estaba oscurecida y deteriorada, con las marcas del incendio aún visibles en las paredes y el techo. El papel tapiz se desprendía en tiras, y las cortinas estaban chamuscadas y colgaban tristemente de las ventanas rotas. 
 
    De repente, Hensley se detuvo en seco, su mirada fija en algo. "¿Es eso...?" murmuró, señalando hacia una de las sillas de la mesita de té. Allí, en medio del polvo y las telarañas, estaba el diario de Ethan, sorprendentemente limpio como si alguien lo hubiera colocado allí recientemente. 
 
    Hensley, con manos temblorosas, cogió el diario y lo abrió lentamente por las últimas páginas. Sus ojos recorrieron las palabras, y luego, con voz cargada de emoción, comenzó a leer en voz alta lo que yo había visto en mi visión. "Jamie me asusta," leyó Hensley, su voz temblorosa reflejando el miedo en las palabras escritas. "Últimamente me ha venido amenazando continuamente, pero ayer... su amenaza fue una amenaza de muerte. Dijo que me iba a matar y que su palabra siempre la cumple." 
 
    El viejo continuó leyendo, su voz temblorosa intensificándose con cada palabra. "Temo por mi vida," dijo, y luego, después de una pausa, agregó con voz quebrada, "Y aquí termina el diario." 
 
    La habitación quedó en silencio tras sus palabras. El aire parecía pesado con la gravedad de la revelación. Sentí un escalofrío recorrer mi espina dorsal al oír las palabras de Ethan, un presagio oscuro plasmado en tinta en el diario que ahora sostenía Hensley en sus manos. 
 
    Hensley me mira con dudas y clara preocupación. "Estamos avanzando, Ava, pero esto no es suficiente. Aquí solo se ve el miedo de Ethan hacia Jamie, pero no hay pruebas de que Jamie sea el asesino. Estamos en un punto muerto. Coge el diario, y trata de tener otra visión…”. 
 
    Respiro hondo y le explico, "No es tan sencillo como quererlo. Las visiones solo me vienen después de un accidente o un trauma. Necesito concentrarme." Después de una pausa, saco mi móvil y busco el contacto del Agente Miller. "Él puede ayudarnos", le digo a Hensley mientras le paso el móvil. "Llama a Miller, tanto si me mato como si no. Él sabrá qué hacer." 
 
    "Pero, Ava, ¿qué vas a hacer? ¡Ni se te ocurra hacer una locura! ¡Espera, detente...!". Pero ya es demasiado tarde. Ignorando sus súplicas me dirijo con decisión hacia las escaleras de la mansión. Son unas escaleras robustas, de madera oscura, gastadas por los años pero aún imponentes. Me paro en lo alto, respiro profundamente y, sin dudarlo, me lanzo hacia mi destino, cayendo por los escalones, golpeándome en cada uno de ellos, mientras mi sentido se desvanece. 
 
    Hensley se precipita hacia Ava, que yace inmóvil en el suelo, su cuerpo retorcido en una pose desgarradora. "¡Ava, qué has hecho!" grita, su voz llena de pánico y confusión. Se arrodilla a su lado, revisando frenéticamente su pulso. Lo encuentra, pero está anormalmente acelerado, lo que aumenta su miedo. "¡Ava, por favor, responde!", implora, pero ella permanece sin reaccionar. 
 
    Con Ava aún tendida en el suelo, con las manos temblorosas, saca el móvil y marca el número del Agente Miller. Con su voz llena de pánico. "Agente Miller, soy Hensley... es Ava, ha tenido un accidente... en la mansión Ravenswood. ¡Por favor, necesitamos ayuda!" Pero para su sorpresa, una voz en la centralita del FBI le informa que no hay ningún agente Miller. La confusión y el miedo aumentan en Hensley. La operadora, intentando calmarlo, le asegura que enviará a agentes locales de inmediato. Hensley cuelga el teléfono, su mente girando en un torbellino de dudas y miedo, mientras Ava sigue inmóvil desvanecida en el suelo del vestíbulo. 
 
    Los policías locales llegan a la mansión Ravenswood con rapidez, sus sirenas resonando en el silencio de la mañana. Se encuentran con Hensley en el vestíbulo, quien está visiblemente alterado y preocupado por Ava. "¡Por aquí, rápido! Está aquí, en el suelo," les guía hacia donde Ava yace inconsciente. Los oficiales se acercan a Ava, evaluando su estado, mientras uno de ellos pregunta a Hensley qué sucedió. Hensley explica apresuradamente la caída de Ava por las escaleras. Los policías asienten, tomando nota de cada detalle, mientras llaman a los servicios médicos para atender a Ava. 
 
    De repente, el sonido de motores potentes rompe la quietud que rodea la mansión Ravenswood. Dos coches negros del gobierno se detienen con autoridad frente a la entrada, levantando una nube de polvo. Las puertas se abren de golpe, y de ellos emerge el Agente Miller, acompañado por sus escoltas. Todos visten de negro, con una presencia imponente que emana poder y control. Con pasos firmes y decididos, Miller y su equipo entran al vestíbulo, donde Hensley los espera con Ava aún inmóvil en el suelo. 
 
    "FBI. Nosotros nos hacemos cargo a partir de ahora," anuncia Miller con voz firme, su mirada escudriñando la escena. Los agentes se mueven con una eficiencia y coordinación que reflejan años de entrenamiento y experiencia.  
 
    Mientras comienzo a despertar, siento las manos firmes del Agente Miller sosteniendo mi cabeza. Mis ojos se abren lentamente, enfrentándome a la bruma de caras preocupadas que me rodean. "¿Ava, puedes oírme? ¿Sabes dónde estás?" pregunta Miller con seriedad. Con cada palabra que pronuncia, mi mente se aclara más y más. 
 
    "Sí, lo sé... estoy en la mansión Ravenswood," respondo con claridad. Una oleada de alivio parece recorrer la habitación, pero no tienen idea de la verdad que estoy a punto de revelar. 
 
    "Miller, he tenido otra visión sobre lo que le sucedió a Ethan," digo, sintiendo cómo la atención se centra en mí. "Una revelación que implica directamente a Jamie... él es el asesino de Ethan."  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 10: Sombras de duda 
 
    Me reincorporo con la ayuda del agente Miller, todavía aturdida y con la vista nublada. A duras penas logro sentarme en las escaleras, intentando poner en orden mis pensamientos. Las sirenas de una ambulancia rompen el silencio de la noche, pero me resisto. "Luchando por mantenerme consciente, me apoyo en el agente Miller, mi mundo dando vueltas. 'No necesito una maldita ambulancia,' gruño, mientras las sirenas perforan el aire. 'Tengo que contarles sobre Jamie, sobre la visión.' Pero Miller, con esa cara de póker que lo caracteriza, me mira con preocupación. 'Ava, primero es tu cabeza. No vamos a resolver ningún misterio si terminas desmayándote de nuevo.' Quiero protestar, pero las palabras se me escapan. En mi mente, la imagen de Jamie, como un fantasma acusador, se desvanece lentamente en la oscuridad." 
 
    De repente cuando abro los ojos nuevamente, como por arte de magia, ya me encuentro dentro de la ambulancia. "Realmente, ¿tanto alboroto por un golpe en la cabeza?" pienso, mientras la ambulancia avanza por Ravenswood. El parpadeo de las luces de la sirena se refleja en las ventanas, creando un juego de sombras y luces que bailan sobre mi cara. Intento enfocarme en algo más que el dolor punzante en mi cabeza, pero mi mente sigue volviendo a Jamie. "¿Será él realmente el culpable?" me pregunto, con un toque de incredulidad. 
 
    Al cabo de unos minutos llegamos al hospital de Ravenswood, nada más entrar se percibe lo que es un hervidero de actividad. Me llevan en camilla a través de pasillos iluminados con luces fluorescentes, donde el olor a desinfectante y la mezcla de voces crean una atmósfera impersonal y fría. Mientras me deslizan por los pasillos del hospital, no puedo evitar sentirme como un peón en una partida de ajedrez. Mi mente, a pesar del dolor, analiza cada posible ángulo de la visión de Jamie. '¿Es realmente él el culpable?, me sigo preguntando una y otra vez.. Mis pensamientos se desvían hacia los otros, hacia cómo esta revelación podría cambiarlo todo. Siento una mezcla de miedo y determinación. 'Tengo que llegar al fondo de esto, cueste lo que cueste', me digo a mí misma, mientras me sumerjo en la soledad de la habitación del hospital, un refugio temporal de las tormentas que se avecinan." 
 
    Tumbada en la cama del hospital, miro el techo blanco y estéril, dejando que mis pensamientos fluyan libremente. "Esto se está poniendo cada vez más interesante," reflexiono, recordando la visión de Jamie. Pero el cansancio me vence, y me dejo caer en un sueño inquieto. 
 
    Al cabo de unas horas, que a mí me parecieron segundos, la presencia del agente Miller me saca abruptamente de mis sueños. Me siento confundida por un momento, pero rápidamente me repongo. "¿Miller, eres tú?" pregunto, intentando ocultar mi nerviosismo. Su expresión es seria, y sé que ha llegado el momento de enfrentar la realidad de mis visiones y revelaciones. 
 
    "Miller, lo que voy a contarte es crucial," comienzo, intentando que mi voz no delate el remolino de emociones que siento. "En mi visión, Jamie y Ethan estaban juntos en el piso de Ethan. La tensión era palpable. Ethan parecía aterrado, casi como un niño acorralado." 
 
    "Con voz temblorosa, Ethan le dijo a Jamie, '¿Qué te pasa, Jamie? ¿Por qué yo?'. La expresión de Jamie era fría, calculadora. Entonces sacó un pañuelo empapado en cloroformo y lo presionó contra la cara de Ethan. Lo vi luchar débilmente antes de caer inconsciente." 
 
    Hago una pausa, tomando aire. "Pero eso no es todo. Jamie sacó un bote de pastillas de su mochila y vertió una dosis mortal en la boca de Ethan. Y aquí viene lo más impactante: en la mochila, me pareció ver que Jamie guardó el bote con el resto de pastillas, para no dejar rastro, seguramente. 
 
    Miller frunce el ceño, claramente impactado. "¿Estás absolutamente segura de lo que viste?" pregunta, su voz llena de una mezcla de incredulidad y preocupación. 
 
    "Asiento, la gravedad de mis palabras pesando sobre mí. 'Sí, Miller, es una pista que no podemos pasar por alto. En el cuerpo de Ethan y en esa mochila de Jamie se esconde la verdad. Ethan no se suicidó. Jamie lo planeó todo meticulosamente para deshacerse de él.' Mi voz es firme, a pesar del torbellino de emociones.  
 
    "Pero hay algo más, Miller, algo aterrador que jamás había experimentado," digo, sintiendo cómo me recorre un escalofrío. "Después de que Jamie hiciera que Ethan tomara las pastillas, se giró y me miró. Me miró directamente a los ojos, a mí, Ava. Gritó mi nombre con una furia que nunca había sentido. Me sacó de la visión, me despertó de golpe. Y ahora pienso, ¿sabe él que estamos tras su pista?" 
 
    Miller frunce el ceño, pensativo. "Eso cambia las cosas. Si Jamie te vio en la visión, podría estar preparándose para el próximo movimiento. Pero, ¿cómo podemos usar eso a nuestro favor?" 
 
    "¿Cómo convencemos a un juez con solo mi visión? Necesitamos pruebas sólidas, algo tangible," pregunto, buscando respuestas. 
 
    "Lo sé, Ava. Las visiones son difíciles de probar, pero no imposibles. Necesitamos encontrar esa mochila, las huellas en el bote. Eso podría ser suficiente para convencer al juez," responde Miller, con una determinación que refleja la urgencia de la situación. 
 
    Miller se marcha con la promesa de avanzar en la investigación, pero en el fondo, sé que necesita tiempo, más del que Jamie nos podría dar. "Si él sospecha de mí, las pruebas podrían desaparecer antes de que Miller siquiera las huela," pienso con preocupación, mientras me acomodo en la cama. 
 
    "Ahora, Ava, es momento de jugar tus cartas," me digo a mí misma. "Mientras Miller busca pistas, yo puedo manipular los hilos detrás del telón." No puedo evitar sonreír ante la ironía. "Todos creen conocerme, pero siempre estoy un paso adelante. Este juego de ajedrez acaba de volverse más interesante." 
 
    Es en ese momento cuando el doctor entra en  la habitación de AVA, su expresión es un intento de tranquilidad profesional. "Buenos días, Ava. ¿Cómo te sientes hoy?" pregunta, mirando mi expediente. 
 
    "Como una rosa," contesto con sarcasmo. "Solo que una rosa con un fuerte dolor de cabeza." 
 
    El doctor sonríe levemente. "Bueno, los exámenes muestran una clara mejoría. No parece haber daños internos de relevancia a largo plazo, pero necesitas descansar y evitar esfuerzos." 
 
    "¿Descansar?, ¿eh? Sí claro…," replico, pero una parte de mí sabe que no tengo tiempo para eso. "¿Cuándo puedo escapar de este hotel de cinco estrellas?" 
 
    "Si todo sigue así, podrías irte mañana. Pero recuerda, nada de actividades extenuantes," insiste. 
 
    "Por supuesto doctor, recuperarse es lo primero," digo, pensando en todo lo que tengo que hacer una vez fuera de aquí. 
 
    Me levanto de la cama, ignorando lo que me había dicho el buen doctor y el dolor latente en mi cabeza. Me visto rápidamente con la ropa que había dejado en una silla, una camiseta de los Rolling y unos jeans de colores vivos. Echo un vistazo al pasillo: está despejado. Salgo de la habitación y me deslizo por los pasillos, al más puro estilo de un Ninja, pasando junto a la recepción sin que nadie me vea. "Adiós, hospital. No me mandes postales," pienso con una sonrisa. 
 
    Una vez fuera, la luz del día me ciega momentáneamente, el aire fresco me golpea y me doy cuenta de lo absurdo de mi situación. "Ava, estás loca," me digo a mí misma, pero sonrío, porque sé que es cierto.  
 
    Camino rápido hasta la calle y levanto la mano para parar un taxi. El conductor, un hombre de mediana edad con un aire cansado, me mira por el retrovisor. "¿A dónde?" me pregunta. 
 
    "A la biblioteca, por favor," respondo, acomodándome en el asiento trasero. Intento una charla casual. "¿Mucho trabajo hoy?" 
 
    "Lo de siempre," contesta él, encogiéndose de hombros. Miro por la ventana, perdida en mis pensamientos sobre la visión y la conversación con Miller. El taxi se desliza por las calles de la ciudad, llevándome un paso más cerca de desentrañar este enigma. 
 
    Al llegar a la biblioteca, encuentro a Hensley en su rincón habitual, con su eterna taza de té. Me siento frente a él, quien me observa con expectación mientras saborea su té. "Escucha bien, porque esto que voy a contarte es de otro mundo," empiezo, y noto cómo se prepara para escuchar. 
 
      
 
    "En mi visión, estaba en el piso de Ethan, y vi cómo Jamie entró con una mochila. Ethan estaba nervioso, temblando. Le preguntó a Jamie con voz temblorosa, '¿Qué te pasa, Jamie? ¿Por qué yo?'. Jamie no dijo nada, solo sacó un pañuelo empapado en cloroformo y lo presionó contra la cara de Ethan. Lo vi luchar, intentar resistirse, pero al final se desplomó." 
 
    Hensley me mira con los ojos muy abiertos. "Y luego Jamie sacó un frasco de pastillas de la mochila. Hizo que Ethan las tomara, una tras otra. Pero lo más escalofriante fue cuando Jamie se giró y me miró directamente a los ojos. Gritó mi nombre con furia, y entonces me desperté. Era como si supiera que yo estaba allí." 
 
    Mira, Hensley," continúo con seriedad, inclinándome hacia adelante. "Miller puede ser de gran ayuda, pero sin pruebas tangibles, estamos en un callejón sin salida. Esa mochila y el frasco de pastillas son nuestro boleto dorado, pero no será fácil. Jamie no es tonto, y si sospecha que estamos detrás de él, podría deshacerse de todo." 
 
    "Además, hay un detalle que no puedo sacarme de la cabeza," digo, bajando la voz. "En mi visión, Jamie me vio. Me miró directamente y gritó mi nombre con una furia que aún me persigue. No sé si él sospecha que sabemos algo, si sabe que estoy detrás de la verdad." 
 
    Hensley frunce el ceño, claramente preocupado. "Eso complica las cosas, Ava. Si Jamie está al tanto de tus visiones, podría estar un paso por delante de nosotros. Tenemos que ser extremadamente cuidadosos." 
 
    "Así es," asiento, sintiendo la tensión crecer. "Estamos en un juego de ajedrez con un oponente que quizás conozca nuestros movimientos.  
 
    Noto mi móvil vibrar en mi bolsillo, ¿Quién será ahora? Me pregunto. Me están llamando desde un número oculto. Contesto y enseguida me doy cuenta de que se trata de Miller. "Tengo algo, Ava. Algo que no esperábamos," dice con un tono grave. "Necesito que vengas inmediatamente." 
 
    Sorprendida y notoriamente preocupada, Ava frunce el ceño. "Miller, ¿qué has encontrado? ¿Está relacionado con Jamie?". 
 
    "No puedo decirte más por teléfono. Es algo... delicado, algo que nos revelará quién está detrás de la muerte de Ethan. Te envió la ubicación, ven de inmediato". 
 
    La preocupación se apodera de Ava. Esta nueva pista, algo que ni ella había anticipado, la deja inquieta. "Está bien, Miller, voy para allá." Cuelga, su mente dando vueltas. "Hensley, no sé lo que está pasando. Tengo que irme. Luego te contacto”. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11. En el punto de mira 
 
    La noche caía sobre la escena del crimen, envolviéndola en un manto de misterio y sospechas. El aire frío rozaba mi piel mientras me acercaba, y los sonidos distantes de la naturaleza nocturna resonaban a lo lejos. Allí estaba Miller, su figura recortada contra la tenue luz, con una mirada intensa y significativa esperándome. Sentía cada latido de mi corazón mientras me acercaba. 
 
    Cuando llegué, él presionó 'reproducir' en un dispositivo de grabación que sostenía en sus manos y sin decir una palabra. Mi propia voz, distorsionada y casi irreconocible, llenó el aire, acusándome de la muerte de Ethan: 'No puedo creer lo que hice... Ethan no se lo merecía, pero no tenía otra opción'. Quedé paralizada, mi rostro pasando de la sorpresa a una mezcla de desconcierto y pánico, sintiendo un frío glacial recorrer mi espina dorsal. 
 
    Tras una incómoda pausa silenciosa, donde solo se escuchaba el susurro del viento, reuní mis pensamientos y me dirigí a Miller. 'No, no puede ser,' susurré tartamudeando, mi voz apenas audible sobre el crujir de las hojas secas bajo nuestros pies. 'Esto tiene que ser un truco. Alguien está jugando sucio. Recuerda mi visión... Jamie, su mirada aquel día... ahora todo tiene sentido. Él está detrás de esto, manipulando la evidencia para inculparme. Tuvo que haber usado algo, tal vez inteligencia artificial, para simular mi voz. Es imposible que yo estuviera allí; en esas fechas yo estaba en Siren's Cove cuando Ethan...'" 
 
    Miller me miró con una mezcla de preocupación y escepticismo en su rostro. "Ava, necesito que seas honesta conmigo. ¿Estuviste realmente en Siren's Cove la noche que Ethan murió?" 
 
    Sostuve su mirada, tratando de ocultar la ansiedad que crecía en mi interior. "Sí, claro que estaba allí. No tengo nada que ver con la muerte de Ethan. Me parece increíble que dudes de mi palabra." 
 
    Pero Miller no parecía convencido. Se pasó una mano por el cabello, mostrando signos de duda. "Es solo que hay algunas cosas que no cuadran. Tus historias, Ava, a veces son difíciles de digerir. Entiéndeme, son hechos basados en cosas sobrenaturales, que en mi escepticismo son difíciles de asimilar. Aunque, tengo que reconocer que en el caso de Haidi, acertaste de pleno." 
 
    El silencio se instaló entre nosotros, denso y pesado. Miller continuó, su voz llena de conflicto. "Quiero creerte, de verdad. Pero como investigador, tengo que considerar todas las posibilidades. Y ahora, con esta grabación..." 
 
    Sentí un nudo en el estómago. La desconfianza en los ojos de Miller era algo que nunca había visto antes. Me di cuenta de que tenía que ser más cautelosa, más convincente. Mi libertad, tal vez incluso mi vida, dependía de ello. 
 
    Miller me miró con seriedad. "Ava, te aconsejo que no salgas de Ravenswood. Ahora eres una sospechosa, y cualquier movimiento fuera de la ciudad podría complicar las cosas." 
 
    Me sentí atrapada. "Entiendo, Miller," dije con un suspiro de frustración. "Pero esto es absurdo. Soy inocente." 
 
    "Sé que lo crees así," respondió Miller, "pero tenemos que seguir el protocolo. Es por tu seguridad y la del caso." 
 
    Con estas palabras, la realidad de mi aislamiento se hizo más palpable. Sabía que enfrentaría las miradas y comentarios de los habitantes de Ravenswood, muchos de los cuales me habían conocido durante mi infancia. Este confinamiento forzado significaba también que cada paso que diera y cada palabra que pronunciara serían examinados bajo una lupa. La presión era abrumadora, pero no tenía otra opción que enfrentarla. 
 
    Necesitaba despejar mi mente, así que decidí dar un paseo por Ravenswood. Mis pasos me llevaron automáticamente al antiguo café en la esquina de la calle principal, un lugar que siempre me había brindado cierta tranquilidad. Me senté en una mesa apartada, observando a través de la ventana cómo la vida del pueblo continuaba ajena a mi tormento. 
 
    Mientras tomaba un café, las palabras de Miller resonaban en mi cabeza. "¿Qué pasaría si encuentran algo que me incrimine? ¿Y si Jamie manipuló el cuerpo de Ethan?" murmuré para mí misma, sumida en mis pensamientos. Era un rompecabezas sin fin, y cada pieza parecía apuntar en una dirección diferente. "Necesito encontrar una manera de probar mi inocencia," me dije en voz alta, decidida a no dejar que el miedo me paralizara. 
 
    Días después, mientras aún intentaba asimilar todo en mi cabeza, mi teléfono sonó, interrumpiendo mis pensamientos. Era Miller, y su tono serio presagiaba noticias importantes. "Ava, hemos terminado con la exhumación y el análisis forense de Ethan," anunció. Mi corazón se aceleró, temeroso de lo que vendría. "Necesitamos hablar sobre los resultados." Colgó antes de que pudiera responder. 
 
    La incertidumbre me invadió. ¿Habrían encontrado algo que me incriminara? No podía dejar de pensar en la posibilidad de que Jamie hubiera manipulado el cuerpo de Ethan para inculparme. La ansiedad me consumía mientras me dirigía a encontrarme con Miller, preparándome para lo que fuera que los resultados revelaran. 
 
    Mientras me adentraba en las calles de Ravenswood, una figura se acercó a mí, la misma que había visto en el entierro de Ethan. No lo reconocí en un principio, hasta que se detuvo frente a mí y dijo, "Hola Ava, soy Will, ¿me recuerdas?" Fue en ese momento que lo observé detenidamente: más corpulento, completamente calvo y con una barba cerrada al estilo hipster. "¿Will? ¿Cómo iba a reconocerte con todo ese cambio?" exclamé, sorprendida y un poco incrédula. 
 
    "Will, ¿de verdad eres tú?" le pregunté. Su sonrisa, aunque escondida bajo la barba, tenía ese toque travieso que recordaba perfectamente. 
 
    "Sí, Ava, aunque un poco cambiado," admitió con un deje de humor. 
 
    Nos sentamos en un banco cercano. "Recuerdo cuando te subiste al techo del colegio para impresionar a Ethan," comenté, riendo ante el recuerdo. 
 
    Will se unió a mi risa. "Y Ethan, siempre el pacificador, tratando de convencerme de que bajara antes de que nos pillaran. 
 
    "Siempre estuvo ahí para nosotros, ¿verdad?" dije, mi tono volviéndose más serio. 
 
    Will asintió, su expresión se tornó sombría. "Por eso necesito hablar contigo. Sobre Ethan... y Jamie. Hay cosas que no sabes." Su voz era grave, y supe que lo que estaba a punto de revelar cambiaría todo lo que creía saber. 
 
    "Unos días antes de que Ethan muriera, hubo un enfrentamiento entre él y Jamie," comenzó Alex, su voz baja y tensa. "Fue en pub ‘El Muelle’ de Ravenswood, un lugar que solíamos frecuentar. Ethan y Jamie siempre tuvieron sus diferencias, pero esa noche las cosas se salieron de control." 
 
    Me incliné hacia adelante, capturada por sus palabras. "¿Qué pasó exactamente?" pregunté, mi corazón latiendo más rápido. 
 
    "Ethan le dio un puñetazo a Jamie, tan fuerte que le rompió un diente. La tensión estaba por las nubes." Will hizo una pausa, mirando a lo lejos. "No solo yo estaba allí, hubo más testigos. Jamie se fue furioso, amenazando a Ethan, diciendo que esto no se quedaría así." 
 
    Esa revelación me dejó atónita. "¿Y crees que eso tiene que ver con la muerte de Ethan?" pregunté, sintiendo un escalofrío recorrer mi espina dorsal. 
 
    Will asintió gravemente. "No lo sé con certeza, Ava, pero tengo un mal presentimiento conociendo el carácter vengativo de Jamie." 
 
    Will se recostó en el banco, mirando hacia el cielo estrellado de Ravenswood. "¿Recuerdas aquél vereno, hace años,…" comenzó, su voz reflejando una mezcla de rencor y tristeza. "Tú, Ethan, Jamie y yo... fuimos a acampar en el bosque de Silverpine." 
 
    "¿Silverpine?. A¡Ah!, sí, lo recuerdo…" interrumpí, recordando aquel lugar lleno de leyendas y aventuras adolescentes. 
 
    "Sí. Una noche, Jamie decidió que sería divertido asustarnos. Se escondió y comenzó a hacer ruidos extraños, imitando a un animal o algo así. Estábamos aterrorizados, pensando que algo nos acechaba en la oscuridad." Alex se detuvo, suspirando profundamente. "Pero luego, cuando descubrimos que era Jamie, Ethan se enfadó muchísimo. Le dijo que había ido demasiado lejos, que no era divertido jugar con nuestros miedos de esa manera." 
 
    "Entonces, ¿Jamie siempre tuvo esa... tendencia a vengarse?" pregunté, sintiendo cómo las piezas del rompecabezas comenzaban a encajar. 
 
    Alex asintió. "Exactamente. Jamie no soportó que Ethan lo enfrentara de esa forma. Desde entonces, siempre hubo una tensión entre ellos. Lo que quiero decir es que Jamie tiene un historial de llevar las cosas demasiado lejos, especialmente cuando se siente herido o desafiado." 
 
    Este nuevo recuerdo añadía otra capa a la compleja relación entre Ethan, Jamie y nosotros. Me pregunté si esa venganza adolescente podría haber escalado a algo mucho más oscuro y peligroso. 
 
    "Will, hay alguien que realmente necesita escuchar todo esto. Se llama Miller, es el agente del FBI que lleva el caso de Ethan," dije, notando su sorpresa. "Necesito que me ayudes a contarle todo lo que me has dicho sobre Jamie y Ethan. Creo que Jamie ha estado manipulando las pruebas para inculparme en todo esto." 
 
    Will me miró, asombrado. "¿Te están implicando en la muerte de Ethan? Eso no tiene sentido. Te conozco bien, Ava, y sé que nunca serías capaz de algo así. Claro, te ayudaré a hablar con Miller. Es importante que sepa la verdad sobre Jamie." 
 
      
 
    Con Will de mi lado, me sentí más fortalecida para enfrentar la situación y revelar lo que sabíamos. 
 
    "Will, necesito tu número de móvil," le dije, preparándome para la siguiente fase de mi plan. "Miller me contactará pronto para explicarme los resultados de la autopsia de Ethan. Te llamaré en cuanto sepa algo." Alex asintió y me dio su número. 
 
    Antes de encarar ese asunto, tenía otra tarea pendiente: conseguir la mochila de Jamie. Sabía que si había algo que pudiera vincular a Jamie con la muerte de Ethan, probablemente estaría allí. Con un nuevo sentido de urgencia, me dirigí a poner mi plan en acción. 
 
    Mientras caminaba pensativa por las calles de Ravenswood, una ola de euforia me invadía. "Con Alex revelando la verdad sobre Jamie y lo que pueda encontrar en la mochila, ¡esto va a ser un juego de niños!" pensé, con una sonrisa triunfante. Pero entonces, como un jarro de agua fría, recordé mi coartada. "Espera, Ava, ¿y si no pueden confirmar que estabas en Siren's Cove? Ahí sí que la cosa se complica." De repente, la preocupación me golpeó. Tenía que ser astuta. Sin una coartada sólida, todo mi plan podía desmoronarse. 
 
    Necesitaba un plan para conseguir la mochila de Jamie, así que pensé en Hensley. "Hensley podría ser la clave," me dije. Sabía que Hensley tenía acceso a lugares que yo no, y su habilidad para pasar desapercibido era legendaria. Planeé reunirme con él y explicarle la situación, pedirle que me ayudara a crear una distracción para que pudiera buscar en la mochila de Jamie sin ser vista. Tenía que ser algo sutil, pero efectivo. Con Hensley de mi lado, las probabilidades de éxito aumentaban significativamente. 
 
    Al encontrarme con Hensley, sabía que tenía que ser directa y honesta. "La última vez que nos vimos, tuve que salir corriendo," comencé, recordándole aquel encuentro apresurado. "Pero ahora estoy en una situación aún más complicada. Jamie está intentando inculparme en el crimen de Ethan, y necesito tu ayuda para demostrar su engaño." 
 
    Le expliqué que la mochila de Jamie podía contener pruebas cruciales y que su astucia era la única esperanza para conseguir esas pruebas. "De eso depende que no acabe salpicada por este embrollo," concluí, mirándolo con una mezcla de esperanza y urgencia. 
 
    Mientras discutíamos el plan, Hensley frunció el ceño pensativo. "Ava, creo que debería ser yo quien consiga la mochila de Jamie," sugirió. "Ahora que eres una sospechosa, si tú encuentras la mochila, podrían cuestionar la validez de la prueba. Pero si soy yo, alguien externo a la situación, le dará más credibilidad." Tenía razón. Con Hensley obteniendo la mochila, aumentaríamos las posibilidades de que cualquier evidencia encontrada fuera tomada en serio. Asentí, agradecida por su perspectiva y apoyo. 
 
    Hensley se adelantó con un plan concreto. "Coge tu móvil y envíale un mensaje a Jamie," me dijo. "Dile que quieres verle para recordar viejos tiempos y proponle quedar en una hora en el viejo bar del centro." Su idea tenía sentido; era un lugar neutral y público, perfecto para no levantar sospechas y darle a Hensley la oportunidad de actuar sin ser detectado. Asentí y saqué mi móvil, preparándome para enviar el mensaje que sería el primer paso en nuestro plan. 
 
    Mientras me dirigía al bar donde había quedado con Jamie, sentía que cada vez mi posición se fortalecía. "Con Hensley buscando en la mochila y Will apoyando nuestra versión, esto empieza a tomar forma," pensé. Aunque la preocupación por mi coartada en Siren's Cove seguía presente, decidí concentrarme en el momento presente. "Primero las pruebas de Jamie," me dije, "luego resolveré lo de mi coartada." Con cada paso, sentía que estaba tomando las riendas de la situación. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12. Sombras y verdades 
 
    Empujé la puerta del bar, y la campanilla sobre ella tintineó, anunciando mi entrada como si fuera una actriz a punto de subir al escenario. El ambiente estaba impregnado de un murmullo constante de conversaciones y el aroma de café recién hecho. 
 
    Mis ojos se deslizaron rápidamente por el local, buscando la mesa perfecta para el acto que estaba a punto de desplegar. Necesitaba testigos, gente alrededor que pudiera corroborar lo que estaba a punto de suceder, por si las cosas se torcían. No cualquier testigo serviría; necesitaba personas despiertas, atentas, que no estuvieran sumergidas en sus propios mundos. 
 
    Ahí estaba, casi oculta a simple vista, pero perfecta para mis propósitos: una mesa redonda en una esquina estratégica, rodeada de mesas ocupadas por parejas en animadas conversaciones y grupos de amigos riendo a carcajadas. La mesa estaba lo suficientemente cerca de ellos para asegurar que serían testigos involuntarios, pero lo suficientemente alejada como para mantener cierta privacidad. Además, ofrecía una vista clara de la entrada y la calle, permitiéndome ver a Jamie en el momento en que llegara. 
 
    Me senté, fingiendo una tranquilidad que estaba lejos de sentir. El sonido de las tazas de café y las risas a mi alrededor se mezclaba con el latido acelerado de mi corazón.  
 
    El reloj de la pared marcaba las siete y diecisiete cuando Jamie hizo su aparición. La puerta se abrió con un movimiento decidido, y allí estaba él, con su andar confiado y esa sonrisa que siempre parecía esconder más de lo que mostraba. Su abrigo oscuro ondeaba ligeramente mientras avanzaba por el bar, su mirada escaneando el lugar hasta posarse en mí. A pesar de su apariencia relajada, sus ojos delataban una cautela subyacente, como si estuviera constantemente evaluando cada situación. 
 
    Justo cuando Jamie se acercaba a mi mesa, mi móvil vibró silenciosamente en mi bolsillo. Disimuladamente, saqué el teléfono y eché un vistazo a la pantalla. Era un mensaje de Hemsley: "Todo listo. Acceso al piso de Jamie en marcha. Mantén la calma y procede según lo planeado". Sentí un escalofrío de anticipación mezclado con nerviosismo. Era el momento de la verdad. 
 
    Guardé el móvil justo cuando Jamie llegaba a mi mesa. "Ava, siempre es un placer verte", dijo con su voz suave, casi melódica. Se sentó frente a mí, cruzando las piernas con un aire de despreocupación. Sus ojos me estudiaban, tratando de descifrar mi juego. 
 
    Mantuve mi expresión neutral, aunque por dentro me sentía como un volcán a punto de entrar en erupción. "El placer es mío, Jamie", respondí con una sonrisa calculada. "Tengo la sensación de que esta noche será... inolvidable." 
 
    Y así, comenzó nuestro peligroso juego de gato y ratón, con las piezas del tablero moviéndose silenciosamente en la sombra. 
 
    Ava: (con un tono intrigante) "Sabes, Jamie, me visitó Will, nuestro viejo amigo. Me contó algo interesante sobre ti y Ethan. Dijo que vuestras diferencias habían llegado a un punto crítico últimamente. ¿Qué pasó exactamente?" 
 
    Jamie: (poniéndose a la defensiva) "Ethan y yo teníamos nuestras diferencias, sí, pero nada fuera de lo común. ¿Por qué Will te contaría eso? ¿Qué intentas insinuar, Ava?" 
 
    Ava: (presionando con curiosidad) "Solo me parece extraño, eso es todo. Parece que había más tensión de lo que todos pensábamos. ¿Estás seguro de que no hay nada más que quieras compartir?" 
 
    Jamie: (visiblemente molesto) "Mira, Ava, no sé qué juego estás intentando jugar, pero te sugiero que tengas cuidado. No me gustan las insinuaciones ni los juegos de adivinanzas." 
 
    Ava: (con una sonrisa provocativa) "Oh, Jamie, solo estoy buscando entender. Después de todo, en momentos como estos, los secretos tienden a salir a la luz, ¿no crees?" 
 
    Jamie: (levantando la voz, con una advertencia firme) "Ava, te lo advierto, no te pases de lista. No sabes en qué te estás metiendo." 
 
      
 
    Ava: (manteniendo la calma) "Entiendo que estés a la defensiva, Jamie, pero no es mi intención acusarte. Solo me preocupa que haya algo que se nos esté escapando en todo este asunto." 
 
    Jamie: (frunciendo el ceño) "Ava, sabes tan bien como yo que en este pueblo los rumores vuelan. No dejes que te enreden en sus juegos. Ethan tenía sus problemas, pero eso no lo convierte en un santo ni en un demonio." 
 
    En ese momento, el móvil de Ava vibra silenciosamente en su bolsillo. Disimuladamente, lo saca y lee el mensaje de Hemsley: "Mochila localizada y escondida en un lugar estratégico para que solo la pueda encontrar el FBI, siguiendo mis indicaciones. Lárgate ya de ahí. Nos vemos en la biblioteca." 
 
    Ava: (levantándose de su asiento) "Bueno, Jamie, ha sido una charla... esclarecedora. Pero me temo que tengo otro asunto urgente que atender. Nos vemos pronto." 
 
    Salgo del bar, sintiendo cómo la noche se cierra a mi alrededor. Mientras camino hacia la biblioteca, mi mente no deja de dar vueltas. ¿Habré ido demasiado lejos con Jamie? Forzarlo demasiado puede resultar peligroso, pienso mientras avanzo por las calles solitarias. Pero era esencial obtener más pruebas que incriminen a Jamie. Ahora tenemos la mochila con el bote de pastillas y la autopsia que, con suerte, confirmará que esas son las pastillas utilizadas para matar a Ethan. Tal vez haya huellas de Jamie en el bote. Y no puedo olvidar el testimonio de Will. Son dos elementos clave a mi favor, piezas de un rompecabezas que estoy a punto de completar. 
 
    Al entrar en la biblioteca, me encontré con el viejo, un hombre cuya presencia siempre me resultaba tan intrigante como un libro cerrado con un candado. Se paró frente a mí, con ese aire de confianza que siempre llevaba como un escudo. "Ava, ese piso de Jamie era como un recuerdo de mi juventud. No olvidas cómo abrir una cerradura cuando pasaste veinte años haciendo exactamente eso", dijo con un destello de orgullo en sus ojos. Me contó sobre sus días como cerrajero, cómo cada cerradura era un desafío, una historia esperando ser revelada. "Pero ya sabes, la vida tiene sus giros", continuó, "y ahora aquí estoy, usando esas habilidades para algo completamente diferente." Sus palabras estaban cargadas de una melancolía sutil, un recordatorio de que todos llevamos capas ocultas, historias no contadas. Era claro que Hemsley era mucho más que un simple cómplice en mis planes; era un maestro en el arte del engaño, un aliado inesperado en este juego peligroso que estaba jugando. 
 
    Hemsley me mira con esos ojos que ocultan más de lo que revelan y dice, "Ava, escondí la mochila detrás de un viejo armario en el piso de Jamie. Está en un lugar que solo el FBI encontrará si siguen mis pistas." Sus palabras me llenan de una mezcla de alivio y urgencia. "Tenemos que avisar a Miller ahora mismo", continúa Hemsley, "es hora de mostrarle las pruebas de tu inocencia." Asiento, sabiendo que cada segundo cuenta. Este es el momento clave para desenredar la maraña de mentiras y revelar la verdad. 
 
    En la biblioteca, la atmósfera es de concentración y pensamientos contenidos. Hemsley y yo estamos inclinados sobre una mesa desgastada por el tiempo, con papeles y notas dispersas frente a nosotros. Discutimos los próximos pasos, analizando cada detalle del plan. La tensión es palpable; cada decisión podría ser crucial. 
 
    De repente, la puerta se abre con un golpe, y Miller entra, con su habitual estilo, rompiendo la quietud del lugar. En esta ocasión, su rostro lleva una seriedad que no le he visto antes. "Ava, siéntate. Tengo que darte una noticia muy desagradable, algo terrible", dice con voz sombría. Un frío recorre mi espalda. ¿Serán los resultados del análisis forense? ¿Estoy atrapada? ¿Me incriminarán directamente y viene a detenerme? 
 
    "Pero la realidad es mucho peor, un golpe que me deja sin aliento: 'Tus padres... han sido hallados en su casa en Siren's Cove. Asesinados brutalmente, acuchillados sin piedad. La escena... es inimaginablemente horrorosa.' Cada palabra de Miller es como un cuchillo retorciéndose en mi corazón, una visión de horror que me paraliza por completo."

  

 
   
    Capítulo 13. Punto de quiebra 
 
    Las palabras de Miller caen sobre mí como un mazazo. Por un momento, el mundo se detiene. No puedo respirar, no puedo pensar. Mi vista se nubla. Siento que Hemsley me agarra del brazo, evitando que caiga.  
 
    Las lágrimas amenazan con desbordarse, pero bajo esa apariencia de angustia, siento que una fría determinación se apodera de mi interior, una determinación que solo puede venir de enfrentar una verdad aterradora. Mientras lucho por recuperarme, Hemsley y Miller me observan con una mezcla de preocupación y desconcierto. Mi reacción es anormal, demasiado controlada para ser genuina. 
 
    Me enfrento a Hemsley y Miller con una mirada intensa. "No podéis ser tan ingenuos", comienzo, con una voz que intento que suene asustada y convincente. "Jamie... él es un monstruo. Ha estado acechándome, obsesionado conmigo. ¿Acaso no veis el patrón? Siempre está allí, en cada giro inesperado de mi vida." 
 
    Miller parece dudar. "Es una acusación grave, Ava. Necesitamos evidencias sólidas." 
 
    "Sí, tenemos pruebas, pero estas son las más incriminatorias," respondí rápidamente, con un tono de voz lleno de urgencia. "La mochila con las pastillas que utilizó para matar a Ethan, ahí encontrarán sus huellas, junto con el testimonio de Will, quien presenció el enfrentamiento violento días antes de la muerte de Ethan. ¿Qué más evidencias necesitas, Miller? ¿Ahora se ha cargado a mis padres? ¿A qué esperas para actuar? ¿A qué se produzcan más asesinatos?" 
 
    Hemsley se rasca la barbilla, contemplativo. "Si Jamie es tan peligroso como dices, debemos actuar con cautela." 
 
    Aprovecho su duda. "Exactamente, y debemos hacerlo juntos. Jamie no se detendrá hasta destruirme." 
 
    Permanezco ahí, de pie, observando a Hemsley y Miller mientras se alejan, sumida en mis pensamientos. "Bueno, menos mal, parece que tengo todo encaminado," pienso. La mochila, el testimonio de Will... todo está jugando a mi favor. "Estás jodido, Jamie," murmuro con una sonrisa astuta. En mi mente, cada pieza del rompecabezas se acomoda perfectamente, y me siento más cerca de salir ilesa de este enredo.  
 
    Mientras me regodeo en mis pensamientos, Miller interrumpe mis reflexiones. Con seriedad, me asegura que se ocupará de la investigación mientras yo atiendo el entierro de mis padres. "Ya se ha realizado la autopsia, y pronto tendremos los informes," me explica. "Igualmente, estaremos comparando los resultados con los de Ethan, especialmente en relación a las pastillas. Pronto, toda esta situación se aclarará." Asiento, sintiendo una mezcla de ansiedad y anticipación. Mientras me alejo, una preocupación me asalta. "Espero que no haya sorpresas desagradables en la autopsia de mis padres..." pienso, consciente de que cualquier detalle inesperado podría complicar aún más las cosas. 
 
    Miller se me acerca con una expresión preocupada. "Ava, sé que esto debe ser increíblemente difícil para ti. Si necesitas hablar con alguien, el FBI puede proporcionarte un psicólogo." 
 
    Respiro hondo, aún procesando todo. "Gracias, Miller. Tal vez lo necesite, pero ahora mismo tengo que centrarme en mis padres. Ellos son mi prioridad." 
 
    Hemsley, que ha estado escuchando, se ofrece: "¿Quieres que te lleve al hotel para recoger tus cosas? Te puedo llevar a la estación después." 
 
    Le miro, agradecida por su consideración. "Sí, gracias, Hemsley. Eso sería de gran ayuda." 
 
    Caminamos juntos hacia la salida, mientras sigo lidiando con el torbellino de emociones y pensamientos que me asaltan. 
 
    Regreso a mi solitaria habitación de hotel, donde el silencio es casi ensordecedor. Mis movimientos son automáticos mientras me despojo de la ropa del día y comienzo a doblar prendas y colocarlas cuidadosamente en la maleta. El zumbido del aire acondicionado es lo único que rompe la quietud. Cada prenda que doblo me recuerda lo que me espera en Siren's Cove. 
 
    Hensley me espera en el vestíbulo y me acompaña en silencio hasta la estación. "No te preocupes, Ava. Hablaré con Will. Nosotros nos encargaremos de todo," dice intentando sonar reconfortante, pero mi mente está en otra parte. 
 
    Durante el viaje, me pierdo en mis pensamientos, repasando cada detalle, cada posible escenario. Cuando el tren se detiene en Siren's Cove, me sorprendo de haber llegado. Bajo del tren y me envuelve la familiaridad del lugar, pero ahora teñida de tristeza y desolación. 
 
    Salgo del tren aún aturdida por los acontecimientos recientes. Camino con pasos pesados hacia la salida y saco mi teléfono. Necesito ver a mis amigos, necesito desahogarme. Marca el número de Alex. "Alex, necesitamos reunirnos en el bar de Mike, hay cosas... cosas que tengo que contaros," digo con voz temblorosa. 
 
    "¿Estás bien, Ava?" se preocupa Alex al otro lado de la línea. 
 
    "Hay mucho que explicar. Por favor, avisa a Emily, Chris y Sarah," respondo, intentando mantener la calma. Cuelgo, ansiando el consuelo de mis amigos esta noche. 
 
    Estaba a punto de entrar en el bar de Mike cuando mi teléfono vibró en mi bolsillo. Al ver el nombre de Miller en la pantalla, mi corazón dio un vuelco. Contesté, y su voz sonó urgente al otro lado de la línea: "Ava, Jamie se ha fugado. Se fue a México. Ya hay una orden internacional para su captura." Cerré los ojos, sintiendo cómo una mezcla de sorpresa y emoción me invadía. Miller continuó con detalles sobre la búsqueda, pero yo apenas escuchaba. Mi mente estaba en otra parte, saboreando el hecho de que mi plan estaba funcionando con la precisión de un reloj suizo. Mientras colgaba, una sonrisa astuta se dibujaba en mi rostro. Todo estaba saliendo de una forma extrañamente perfecta. Con el teléfono aún en la mano, abrí la puerta del bar, lista para compartir la noticia y desatar mi euforia contenida. 
 
    Empujo la puerta del bar de Mike, sintiendo un nudo en el estómago. Al entrar, encuentro las caras familiares de mis amigos: Mike con su eterna sonrisa detrás de la barra, Emily mirándome con compasión, Chris con su expresión seria, Sarah con los ojos llorosos, y Alex, intentando ocultar su preocupación. 
 
    Antes de que pueda decir una palabra, Sarah se levanta y me abraza con fuerza. "Ava, lo sentimos tanto por tus padres. La noticia nos dejó a todos impactados." 
 
    Asiento, luchando por contener las lágrimas. "Gracias, Sarah. Ha sido... inesperado y devastador." 
 
    Emily interviene, su voz suave pero firme. "Estamos aquí para ti, Ava. Para lo que necesites." 
 
    Chris añade, "Es una tragedia. Todo el pueblo está conmocionado." 
 
    Alex se acerca y pone su mano en mi hombro. "Vamos a superar esto juntos, Ava. No estás sola." 
 
    Mike asiente desde la barra, su mirada triste revelando más de lo que sus palabras pueden expresar. “Exacto,” dice con voz suave. “Y para empezar, la primera ronda es por la casa. En honor a tus padres.” Sus ojos brillan con un sentimiento de solidaridad y apoyo." 
 
    "Gracias, Mike. Brindemos entonces por mis padres." Levanto mi vaso, y todos lo hacen conmigo. Después de tomar un trago a la salud de mis padres, me preparo para contarles sobre Ravenswood. 
 
    "Chicos, como sabéis, me fui a Ravenswood para asistir al entierro de mi amigo Ethan," comienzo, mirando a cada uno de mis amigos. "Pero mientras estaba allí, las cosas se complicaron." 
 
    Sarah, preocupada, pregunta: "¿Qué pasó exactamente, Ava?" 
 
    Tomo una respiración profunda, recordando los eventos. "Jamie, un amigo de la infancia, ha desarrollado una obsesión enfermiza conmigo. Empezó a acecharme, y ahora intenta inculparme en la muerte de Ethan." 
 
    Chris interviene, incrédulo: "¿Jamie? ¿En serio?" 
 
    Asiento solemnemente. "Sí, y hay algo más. Tuve una visión, una revelación de que Jamie estaba implicado en el asesinato de Ethan. Sé que suena increíble, pero es como si todo encajara." 
 
    Emily me mira, sorprendida. "¿Una visión? ¿Como la que tuviste sobre Haidi?" 
 
      
 
    Exactamente. No puedo explicar cómo, pero estas visiones me muestran la verdad. Y ahora, el FBI busca a Jamie, que parece haber huido a México." 
 
    "Mis amigos me miran, llenos de preocupación y confusión. Mientras continúo hablando, siento como vibra mi móvil en el bolsillo de mi pantalón. Era un mensaje de Hensley. 'Ava, voy de camino a recoger a Will. Tenemos que ir a ver a Miller, que nos ha llamado para interrogarnos,' me dice. Su voz suena tensa. 'Miller parecía nervioso. Nos ha dicho que era importante que no te llamásemos, pero creo que es de recibo que te avise. Por favor, Ava, ve con cuidado. Algo parece que no va bien'" 
 
    Miro a mis amigos, sintiendo una mezcla de ansiedad y determinación. "Chicos, tengo que irme. Algo está pasando y necesito averiguar qué es," les digo, mientras me levanto de mi asiento. 
 
    "¿Estás segura de que debes ir sola?" pregunta Alex, preocupado. 
 
    Asiento con confianza. Sí, estaré bien. Pero gracias por preocuparos." 
 
    Salgo del bar, dirigiéndome hacia los acantilados, un lugar lleno de recuerdos y reflexiones. Mientras camino, mi mente trabaja a toda velocidad, intentando anticipar lo que Miller podría saber y cómo podría afectar mi plan.

  

 
   
    Capítulo 14. El abismo de la verdad  
 
    Enciendo la grabadora. "Interrogatorio del Agente Miller, FBI. Fecha: 16 de agosto. Hora: 09:30 a.m. Presentes: Daniel Hensley y Will Thompson. Comienzo del registro." 
 
    Me enfoco primero en Daniel Hensley. "Hensley, explícame cómo encontraste la mochila en el apartamento de Jamie y lo que había dentro." Hensley, visiblemente nervioso, relata cómo, al visitar a Jamie por otros motivos, descubrió accidentalmente la mochila. Al inspeccionarla, encontró las pastillas, desconociendo su relevancia hasta que Ava le mencionó que esas eran las mismas usadas para matar a Ethan. 
 
    Luego, Will Thompson comparte su perspectiva sobre la tumultuosa relación entre Ethan y Jamie. "Sí, presencié discusiones intensas entre ellos, incluso llegaron a las manos, pero siempre pensé que era más un choque de egos que algo más siniestro," admite, sugiriendo que, aunque las peleas eran graves, no creía que Jamie tuviera motivos para asesinar. 
 
    A las 11:15 a.m., Jamie Smith es introducido en la sala. Su postura es la de alguien dispuesto para aclarar las cosas. "Mi viaje a México fue planeado mucho antes de que estos eventos ocurrieran. Fue simplemente una vacación con mi novia para alejarnos de todo," explica Jamie, desmintiendo cualquier teoría de fuga. Sobre las pastillas, muestra una genuina confusión y desconocimiento. "Nunca he visto esas pastillas antes. No sé nada de eso," insiste. Y sobre Ethan, admite las peleas, pero enfatiza la falta de intención mortal en sus conflictos. 
 
    Al examinar la coartada de Jamie y confrontarla con testimonios adicionales y registros, su inocencia se vuelve evidente. La falta de evidencia directa contra él y su sorpresa sincera frente a las acusaciones subrayan esto. 
 
    Tras escuchar detenidamente el relato de Jamie Smith y verificar cada aspecto de su coartada, me convenzo aún más de su inocencia. Las pruebas no sostienen las acusaciones contra él; su confusión y sorpresa frente a las acusaciones son palpables y auténticas. La carencia de pruebas directas y la solidez de su coartada, corroborada por informes y testimonios, desmontan cualquier sospecha sobre su implicación en los crímenes. 
 
    Ahora, toda mi atención se centra en Ava. La evidencia y las inconsistencias en las historias previamente contadas apuntan hacia ella como la verdadera arquitecta de esta tragedia. Reflexiono sobre el alcance de su manipulación, cómo ha tejido esta red de engaños con una habilidad que supera cualquier expectativa previa. La comprensión de su culpabilidad trae consigo una determinación renovada. Detener a Ava se convierte en la máxima prioridad, no solo para hacer justicia sino para prevenir que pueda causar más daño. 
 
      
 
    La habilidad de Ava para manipular ha sido subestimada por todos, incluido yo. Sus actos han sembrado dolor y confusión en Siren's Cove, y es imperativo que enfrente las consecuencias. Preparo el operativo para su captura, sabiendo que el tiempo es esencial. La comunidad necesita cerrar este capítulo oscuro, y estoy decidido a asegurar que Ava no pueda herir a nadie más. La perspectiva de confrontarla me llena de una mezcla de anticipación y resolución; es el momento de desenmascarar la verdad y restaurar la paz en Siren's Cove. 
 
    Con la determinación de detener a Ava y confrontarla con las acusaciones, me dirijo a Siren's Cove. La operación para capturarla es crítica, no solo para hacer justicia por Ethan, sino también para esclarecer su involucramiento en los asesinatos de Haidi y sus propios padres. Al llegar, el equipo del FBI inicia la búsqueda intensiva, pero no hay rastro de Ava en un principio. 
 
    Con la necesidad de acotar su ubicación, tomo la decisión de ejecutar un rastreo de su móvil. Esto implica utilizar la tecnología de rastreo de dispositivos móviles para determinar su posición actual. Llamo a mis compañeros del FBI que son expertos en esta área y les proporciono los detalles necesarios, como el número de teléfono de Ava y cualquier otra información relevante. 
 
    El proceso de rastreo es meticuloso y requiere coordinación con expertos técnicos. Utilizamos torres de señal móvil y tecnología de geolocalización para seguir la señal de su móvil en tiempo real. Mientras esperamos los resultados, la tensión aumenta en el equipo, ya que sabemos que cada minuto cuenta. 
 
    Finalmente, recibimos la confirmación de que el móvil de Ava se encuentra en el bar de Mike. Es un momento crucial que marca el inicio de la confrontación final con Ava. El equipo se prepara para la acción, consciente de que estamos más cerca que nunca de atrapar a la sospechosa principal en este caso de asesinato en serie. 
 
    El equipo del FBI irrumpe en el bar de Mike con determinación, pero para nuestra sorpresa, no encontramos a Ava en el lugar. En su lugar, nos topamos con sus amigos, quienes muestran evidentes signos de preocupación y alteración ante nuestra presencia repentina. 
 
    Ante las miradas inquisitivas y nerviosas de los amigos de Ava, me acerco y les informo de manera directa y urgente: "Estamos buscando a Ava en relación a varios asesinatos, y tienen suerte de seguir con vida". Mis palabras caen como un peso en la habitación, y la gravedad de la situación se refleja en los rostros de los presentes. 
 
    La noticia parece impactar profundamente a los amigos de Ava, quienes, sin duda, no esperaban encontrarse en medio de una operación del FBI relacionada con asesinatos. Las reacciones varían, algunos muestran incredulidad, mientras que otros comienzan a comprender la seriedad de la situación. 
 
    Mantengo la calma mientras observo a los presentes, consciente de que, en este momento, la cooperación y cualquier información que puedan proporcionar podrían ser cruciales para ubicar a Ava y detenerla antes de que cause más daño. La tensión en el bar es palpable, y todos esperamos ansiosamente obtener pistas que nos lleven hasta ella. 
 
    Las palabras de Alex, uno de los amigos de Ava, nos toman por sorpresa. Su preocupación es palpable, y sus temores de que Ava haya decidido dirigirse a los acantilados, su lugar favorito, nos hacen comprender la gravedad de la situación. La posibilidad de que ella esté contemplando acciones desesperadas al verse acorralada nos preocupa profundamente. 
 
    Me acerco a Alex con seriedad y empatía, reconociendo sus preocupaciones. "Entendemos la gravedad de la situación, Alex. Tu cooperación es crucial en este momento. Prometemos ser cautelosos, pero también debemos actuar con rapidez para evitar cualquier posible tragedia", le aseguro mientras mi equipo asiente en señal de acuerdo. 
 
    La seguridad de Ava es importante, incluso en medio de las acusaciones en su contra. Nuestra misión es detenerla y llevarla ante la justicia, no causarle daño innecesario. Con esa promesa en mente, nos preparamos para dirigirnos a los acantilados, conscientes de que cada paso que damos nos acerca un poco más a la confrontación final con Ava.

  

 
   
    El equipo del FBI se apresura hacia los acantilados, consciente de la gravedad de la situación y temiendo lo peor. El viento sopla con fuerza en la costa, y el sonido de las olas rompiendo contra las rocas crea un telón de fondo ominoso. La adrenalina corre por las venas de Miller y su equipo mientras se preparan para el enfrentamiento final con Ava. 
 
    Al llegar al lugar, Miller se baja del coche y se acerca con sigilo hacia el borde de los acantilados. Sus ojos escudriñan el entorno en busca de cualquier indicio de la presencia de Ava. La tensión es casi insoportable, y el equipo del FBI se mantiene alerta, listo para actuar en un instante. 
 
    En ese momento crítico, Miller divisa a Ava a cierta distancia. Está de pie al borde del precipicio, mirando fijamente el horizonte. Su cabello ondea en el viento, y su figura parece enigmática contra el telón de fondo del océano. 
 
    Con pasos cautelosos, Miller se acerca más, pero antes de que pueda llegar a una distancia cercana, Ava se gira y lo enfrenta. Sus ojos se encuentran en un instante, y en su mirada se refleja una mezcla de determinación y desafío. La brisa marina agita sus ropas mientras ella se mantiene firme en su posición. 
 
    Ava: "Detente ahí, no te acerques más." 
 
    Las palabras de Ava cortan el aire como un desafío claro. El silencio se cierne sobre ellos, solo roto por el rugido del mar en el fondo. En este momento crucial, el destino de Ava pende de un hilo, y la confrontación final está a punto de desencadenarse. 
 
    La tensión en los acantilados es palpable mientras Miller y Ava se enfrentan, sus miradas entrecruzadas en un juego de voluntades. A pesar de la gravedad de la situación, ambos son conscientes de la conexión que comparten a través de la investigación de los crímenes de Haidi y Ethan. El viento salado lleva consigo el peso de las palabras no dichas mientras el océano ruge en el fondo. 
 
    Ava, de pie en los acantilados, sabe que la han atrapado. A pesar de la gravedad de la situación, su rostro muestra una expresión intrigante, como si estuviera consciente de un secreto que los demás no conocen. Sus ojos se encuentran con los de Miller, y una sonrisa enigmática se forma en sus labios. 
 
    Ava: "Miller, siempre supe que me encontrarías. Pero quizás eso es lo que quería desde el principio." 
 
    La respuesta de Ava es inesperada, y Miller siente que hay algo más detrás de sus palabras. La tensión en el aire se siente palpable, y el viento que sopla en los acantilados parece llevar consigo un aura de misterio. 
 
    Miller: "¿Qué estás insinuando, Ava? ¿Por qué lo hiciste?" 
 
    La sorpresa se apodera de Miller y el equipo del FBI al ver a Ava dejar caer su cuerpo hacia atrás y desaparecer en el vacío de los acantilados. Corren hacia el borde del precipicio, con la esperanza de encontrarla, pero todo lo que ven es el mar agitado extendiéndose frente a ellos. 
 
    Miller: "¡Ava!" 
 
    El viento silba en sus oídos mientras miran hacia abajo, buscando algún rastro de Ava en el agua embravecida. Pero no hay señales de ella, como si el mar se la hubiera tragado sin dejar rastro. 
 
    El equipo se queda atónito, sin poder entender lo que acaban de presenciar. La incredulidad y la confusión se reflejan en sus rostros mientras intentan procesar lo que ha ocurrido. 
 
    Otro agente se acerca a Miller y le dice con preocupación: "No puedo creerlo, ¿dónde está Ava? ¿Cómo desapareció así?" 
 
    Miller sacude la cabeza, sin tener respuestas. La desaparición repentina de Ava es desconcertante y plantea aún más preguntas en medio de un misterio que parece no tener fin. 
 
      
 
    CONTINUARÁ … 
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